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«Habrá aun asambleas en las plazas públicas, y movimientos en los que uno jamás habría pensado en tomar parte .» 
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Situación de la poesía hecha por todos en mayo de 2011 

TODO EL PODER A LAS ASAMBLEAS! 


LO QUEREMOS TODO 
LO QUEREMOS AHORA 

Llamamiento a un Bloque libertario y autóno¬ 
mo en la manifestación del 15 de mayo 2011 

Muchas ciudades del Sur están ardiendo. Mientras, los poderes de 
este Norte arrogante viven la actual desmovilización social como el 
placentero resultado de años de consenso democrático para lograr ara¬ 
ñar más control sobre nuestras vidas. Incluso ahora que los partidos 
políticos, los sindicatos y por supuesto todos los organismos econó¬ 
micos (privados y públicos) han entrado en una profunda crisis de 
legitimidad, parece que todo sigue igual en nuestras calles, curros y 
hogares. ¿Qué más tiene que suceder para que despertemos? ¿No han 
dejado ya claro que no velan por nuestros intereses sino por los suyos 
propios y los de los grandes mercados? Recordad: reforma laboral, 
rescate a la banca, aumento de la edad de jubilación... 

El lenguaje de la protesta de hoy se convierte en el ejercicio del po¬ 
der de mañana. Quienes tienen el poder están al tanto de la calle y 
juegan sus cartas con inteligencia. Es una estrategia más del Poder 
para descongestionar y desarmar la calle. Tanto a la izquierda como a 
la derecha, los medios de comunicación y esos hooligans que ejercen 
de tertulianos en sus televisiones de mierda hablan continuamente de 
transparencia y control, de regulación y derechos sociales, de ecología 
social y de autoempleo, de desarrollo sostenible y diversidad cultural. 
Todo ello forma parte del rostro de este nuevo Poder que hoy más 
que nunca ha terminado por revelarse como un verdadero Crimen 
Organizado. 

Lo que ha sucedido no ha sido producto de un exceso, sino de un 
sistema, el capitalismo, que es en sí mismo excesivo. Frente a este 
sistema y todos sus sostenes (partidos políticos, banqueros, institu¬ 
ciones económicas y sindicatos) nuestro deseo es largarlos a TODOS 
FUERA. Hay que organizar el descontento sin vanguardias. Hay que 
impulsar un movimiento de ofensiva sin dirigentes. Como libertarios 
y autónomos, nos sumaremos a la manifestación del 15 de mayo, a 
pesar de sus aburridas consignas y de sus reclamaciones ciudadanistas 
y reformistas. Valoramos que la gente se eche a las calles, pero cree¬ 
mos que hay que ir más allá. Tenemos claro que no queremos servir 
de tropas de choque del siguiente Gobierno. Los problemas que unos 
han creado solo pueden ser empeorados por los que vengan después. 
La solución no pasa por un cambio de máscara en el teatro electoral, 
la única vía es echarles a TODOS FUERA. 

Ahora que ha quedado más que demostrado que el Estado y todo su 
aparato de propaganda no sirven a nuestros intereses (los de la gente) 
sino a los del capital, es el momento de tomar la iniciativa. No colabo¬ 
rar y resistir supone impugnar todo este mecanismo de legitimación 
que nos condena a no ser dueños de nuestras vidas y por ello debe¬ 
mos resistir: detener los desahucios, destruir la maquinaria electoral, 
oponernos a los ataques contra los trabajadores y los que llevan toda 
su vida sin futuro. Si continuamos cediendo la iniciativa al Poder, la 
catástrofe de hoy seguirá siendo nuestro escenario cotidiano. 
Nosotros no deseamos que las cosas vuelvan a ser “como antes”, por¬ 
que no queremos ninguna vuelta a una “normalidad” que ya detes¬ 
tábamos. Por eso decimos que indignarse no es suficiente, debemos 
luchar y recuperar una vida que legítimamente nos pertenece. 

Este y no otro es el sentido de organizamos por medio de este Bloque 
Libertario y Autónomo. Este es un espacio antiautoritario de acción 
y contacto, gente de todo tipo que se rebela contra esta situación y 
que no quiere seguirle el juego al Crimen Organizado, a la Mafia, a 
aquellos que nos niegan mientras redactan el borrador del siguiente 
programa político y calculan el calendario de reformas. El Bloque Li¬ 
bertario y Autónomo está formado por gente que ha perdido el mie¬ 
do, tomado la palabra y que lo quiere TODO. El Bloque Libertario y 
Autónomo es un espacio abierto cuyo objetivo es estar presente en las 
luchas y extender el conflicto. 

Las hogueras han comenzado a arder en algunos lugares. 

Saludamos a todos aquellos que saldrán a la calle el 15 de mayo, pero 
también decimos que indignarse no es suficiente... 

Saludamos a todos aquellos que el día 22 de mayo no darán su voto 
a un sistema que de nuevo necesita legitimarse y que, por el contra¬ 
rio, pasearán por las calles de Madrid pensando cómo derribar este 
sistema criminal... 

Un abrazo y todo nuestro ánimo a la familia y amigos/as de Patricia 
Heras, fallecida tras un montaje judicial y policíaco. 

Fuerza y resistencia a todos aquellos que están sin futuro: jóvenes y 
no jóvenes, trabajadores, precarios, parados, la gente de los guetos, la 
Cañada Real y los que engordan las prisiones. 

Rebélate contra un mundo en descomposición. Acércate al bloque. 

Libertarios y Autónomos de Madrid. 09-05-2011 


Una visión crítica no exenta de 

ESPERANZA SOBRE EL 1 5 DE MAYO 

El 15M y sus contradicciones. Desde un principio, el 15 M 
quiso presentarse como un movimiento ciudadano y de vocación 
ciudadanista; de ese trasfondo provenían entidades como DRY o 
Juventud Sin Futuro, presentes en la “manifestación originaria”. 
Sin embargo, también desde el primer momento se pertrechó de 
prácticas que pertenecían al arsenal de la praxis revolucionaria más 
o menos libertaria: la autogestión (empleada con singular éxito 
desde el comienzo de la acampada de Sol y de otras ciudades) y la 
abolición del dinero (en un expresivo cartel de la Biblioteca de la 
acampada de Sol se leía sin tapujos: “En Sol lo único prohibido es 
el dinero”), y optó por las asambleas como instrumento de orga¬ 
nización y de planteamiento de sus “reivindicaciones”, asambleas 
que sin duda podían servir de ejemplo de democracia directa a los 
“demócratas corruptos”, pero que, por su carácter horizontal, li¬ 
bre y abierto, eran también, y por sí mismas, núcleos de un enorme 
potencial político transformador. 

Era evidente, sin duda, que ambas tendencias (el ciudadanismo 
y su lucha por unas reivindicaciones generales dentro del sistema, 
y los elementos libertarios que se oponían frontalmente al siste¬ 
ma como un todo) habían de colisionar en algún momento. Y esa 
dicotomía fue, ya desde el comienzo, motivo de malentendidos y 
confusiones: los partidarios y seguidores de luchas sociales y políti¬ 
cas anteriores creyeron ver la ocasión para que se abriera un noto¬ 
rio boquete en el sistema que les permitiese dar rienda suelta a sus 
esperanzas acumuladas y preteridas de una transformación real. 
Sin embargo, una gran parte de la “ciudadanía” — como luego se 
fue comprobando — no estaba por esa radical transformación, sino 
que se mostraba más proclive a un reformismo más o menos mo¬ 
derado que tapara algunos de los siniestros huecos abiertos dentro 
del capitalismo especulativo, sin cuestionarse en modo alguno el 
capitalismo como tal. 

No ignoramos que parecía existir una especie de zona común 
entre ambas tendencias, que se explicitaba en la negación de la 
representatividad — el famoso “no nos representan” -, en una opo¬ 
sición al capitalismo salvaje, o en el asco y la protesta ante un clima 
existencial cada vez más asfixiante dentro de las “democracias” 
parlamentarias occidentales. Sin embargo, también esa zona co¬ 


mún acabó por revelarse como una falsedad: mientras unos creían 
taxativa y literalmente en esa negación de la representatividad y 
abogaban por un régimen no representativo, otros simplemente 
querían modificar algunos aspectos de la misma para “pulir” el 
parlamentarismo; mientras unos se oponían con toda su fuerza al 
capitalismo como tal y todas sus consecuencias, otros aún creían 
salvable el armazón económico del sistema, y abogaban por “hu¬ 
manizar” el capital; mientras unos buscaban una vida libre total¬ 
mente al margen del capital y el estado y sus múltiples aparatos 
y derivaciones, otros querían seguir navegando las mismas aguas 
pero en un barco mucho más firme y renovado. 

Dos inventos del 15M. La acampada fue sin duda el motor y a la 
vez el caldo de cultivo originarios del movimiento. Fue en ese mag¬ 
ma primigenio que fue la acampada donde sin duda se cocieron las 
contradicciones que he mencionado arriba, pero también donde se 
empezó a gestar un arma política desconocida hasta entonces: la 
okupación de espacios públicos para crear en ellos espacios libres 
donde discutir asuntos políticos de manera absolutamente hori¬ 
zontal y donde empezar a autogestionar experiencias comunes. 
Como instrumento político de suma eficacia ha sido utilizado en 
otros lugares (Nueva York, Londres, Israel, etc.) para dar voz y 
acción al descontento generalizado, y para plantar cara a los pode¬ 
res establecidos. En el caso de la acampada de Sol, su capacidad 
de generar todo un aparato político-poético liberador y enorme¬ 
mente creativo fue arrolladora en sus dos primeras semanas de 
vida, y dejó una huella difícil de borrar en las mentes sensibles que 
tuvieron la suerte de disfrutarla. Sin embargo, su propia fragilidad 
- base de su encanto y de su belleza — acabó con ella, debido a los 
enormes problemas de convivencia y de funcionamiento interno 
que planteaba. 

Pero hay otra línea de acción, una de las más celebradas del 
15 M, donde las contradicciones parecieron de pronto disol¬ 
verse de nuevo y donde la unión de opuestos pareció armarse 
nuevamente con fuerza: el paro de desahucios. Los desahucios 
se conviertieron en ese lugar en que mágicamente confluye¬ 
ron los anhelos ciudadanistas con las pretensiones de los ideo¬ 
lógicamente más cañeros , al permitir conjugar en un solo paque¬ 
te la defensa de los más pobres y desheredados, la denuncia de 
los desmanes de la especulación capitalista, y el enfrentamiento 

(Sigue en la página 14) 























INSTRUCCIONES DE USO PARA EL RAPTO N°7 


Llevábamos tanto tiempo contando derrotas y contem¬ 
plando hundimientos, que ya no nos acordábamos de 
un tiempo mejor en el que el proletariado asaltaba por 
segunda o enésima vez cielo alguno. Tanto tiempo de 
desolación, tristeza, impotencia y soledad, que parecía 
que el fin del mundo propiciado por un capitalismo tan 
destructor como agotado se había consumado, total¬ 
mente, y para siempre. Hasta tal punto había llegado 
el desánimo, que incluso se decía que la capacidad de 
resistencia de los hombres y de las mujeres aplastados 
por las constantes vueltas de tuerca de la economía 
había desaparecido, que al fin y al cabo eran cómplices 
subhumanos de su sometimiento, ratones de labora¬ 
torio dopados y domados incapaces de rebelarse, que 
la revuelta había pasado a la historia, y que si alguna 
había y aquí o allá estallaban la rabia de la desespe¬ 
ración o la protesta airada ante el penúltimo chantaje 
del mercado y del Estado, no se trataban sino de gestos 
vacíos sin futuro ni sentido, a no ser el de refinar y apun¬ 
talar los mecanismos represivos de la dominación que 
supuestamente intentaban combatir. Y sin embargo, 
el fulgor y el calor de las luces de las banlieus france¬ 
sas o de las noches griegas eran signos que portaban 
un mensaje distinto de pasión y de hartazgo, de vida 
descarnada y de insurrección; y esa luz no se apagó, 
sino que poseyó el cuerpo de Mohamed Bouazizi y de 
otros muchos que le siguieron en su gesto prometeico, 
y de todos los que cegados y reconfortados por tanto 
resplandor perdieron el miedo y salieron a la calle árabe 
para encontrarse y tomar la palabra y negarla al poder 
y contestar a su fuerza con la fuerza y la obstinación y 
la espontaneidad y la solidaridad, hasta que los gobier¬ 
nos cayeron y las revoluciones triunfaron al menos en 
parte en un proceso histórico que todavía no se ha ter¬ 
minado pues el rescoldo de la libertad respira por mil 
heridas, y por ejemplo el fuego ha vuelto a Tahrir. Y 
una noche de mayo esa luz prendió en las barricadas 
que se levantaron tras una manifestación en Madrid, 
y luego se acampó en la Puerta del Sol y se levantó un 


toldo, y después, como en Tahrir, una ciudad entera, y 
la luz prendió también en Barcelona y en todo el país, y 
de ahí saltó a Europa y tomó otras formas, de nuevo en 
Grecia, ahora en Londres, a su manera en Chile, y hasta 
en lugares de negrura absoluta donde ninguna chispa 
era previsible como Wall Street. 

Y en eso estamos, en el fin de una época y en los incier¬ 
tos y extraños comienzos de otra nueva y definitiva, 
donde los acontecimientos y los procesos generados por 
el llamado 15-M no son sino una parte más de un movi¬ 
miento mucho más amplio y mucho más profundo: la 
señal de que la apatía ha caducado, que el miedo ha 
desaparecido, que las heladas aguas de la soledad egoísta 
se han descongelado en el ardor de la asamblea y de la 
revuelta colectiva, que lo imposible podría ponerse y a 
veces se pone en el orden del día, que empieza un ciclo 
de contestación general a la dictadura de una economía 
inhumana que se desangra en sus propios límites natu¬ 
rales y contradicciones productivas y financieras, un 
ciclo que todavía no es revolucionario porque empieza 
a saber contra qué y quienes combate, pero todavía no 
ha soñado los supremos deseos radicales que también 
legitiman y trascienden su pelea. Un ciclo, sin embargo, 
que podría llegar a serlo si se desea y si se sueña tanto 
o más que se actúa, donde sea, con los medios que se 
consideren más útiles, en todos los frentes. 

Y es en ese punto donde por fin percibiremos la luz 
que dejará de ser vacilante. 

Contra toda la previsible opresión sangrienta que 
se va a desencadenar para evitarlo, contra la inercia 
reaccionaria que pontifica que nada es posible, sólo 
podemos decir que el objeto y la voluntad y el sentido 
de este Rapto son para contribuir a forzar la suerte y 
el destino, para que asi sea. 


COMUNICADO DEL BLOQUE LIBERTARIO Y AUTÓNOMO 

POR LA EXTENSIÓN DE LAS REVUELTAS. TODO EL PODER PARA LAS ASAMBLEAS 


El pasado 15 de mayo se celebró en Madrid una manifestación 
ciudadanista con el lema Democracia Real Ya, pese a las evidentes 
diferencias con los organizadores y sus gastados lemas, algunos 
libertarlos y autónomos convocamos un Bloque dentro de la ma¬ 
nifestación. La participación en este bloque fue masiva, cálida y 
contundente en sus consignas. Han pasado solo unos días pero tan 
deliciosos que semejan siglos. 

Viendo todo lo que ha tenido lugar desde el domingo, creemos 
que no nos equivocamos al estar presentes en la manifestación. 
Como no nos equivocamos al participar en todo lo que ha sucedido 
después. Entre las personas detenidas hay varios compañeros que 
necesitan toda nuestra solidaridad. Queremos a todos y a todas las 
detenidas libres de cargos ya. Y también había algunos de nosotros 
entre los primeros que acudieron a la Puerta del Sol y plantearon 
tomar la plaza, entre quienes empezaron a mover el apoyo a los de¬ 
tenidos, entre los que se unieron a las asambleas y comenzaron a 
formar comisiones. 

La pasma desalojó la plaza el martes a las 5:30 de la madrugada, 
pero esa misma tarde volvió a ser ocupada y se levantó un cam¬ 
pamento aún más grande. Acudió aún más gente y, como comenta¬ 
ba un amigo, era difícil salir de allí, un Imán nos atraía y dábamos 
vueltas alrededor de las fuentes, charlando, encontrando amigos, 
participando en una asamblea o aportando ¡deas para acciones. Era 
un momento hermoso. 

Comisiones de trabajo, asambleas abiertas, autoorganización, el 
auténtico poder popular, aunque sea a la escala reducida de una 
plaza. 

Son muchas las diferencias con parte de la gente que participa en 
estas asambleas, pero nos reconocemos ¡guales en la lucha y cree¬ 
mos que al calor de las experiencias pueden surgir nuevos amores 
para los viejos revolucionarlos. Llega un momento en el que cuanto 
más te golpean más fieramente miras a los ojos del amo, cerca de 
ese punto se encuentra mucha gente que aún no ha encontrado un 
lenguaje propio, una estrategia y una dirección. Quizás se puedan 
cruzar nuestros senderos. 

Pero no podemos obviar el peligro que acecha a este movimien¬ 
to, el de la cooptación por parte de los partidos políticos y de los 
sindicatos (¡hasta el presidente del Círculo de Empresarios se ha 
mostrado comprensivo con la acampada de Sol!) y la recuperación 
ciudadanista, cuyos lemas están tratando de Imponer en una movi¬ 
lización que se les fue de las manos, cuya estela perdieron el primer 
día y que ahora tratan de rentablllzar. Se celebran fiestas cuando 


debería llamarse a la multiplicación de las asambleas y las comunas 
en todos los barrios y ciudades. 

Asimilación. Ése es el verdadero peligro para el naciente movimien¬ 
to asamblearlo y no el que esgrime la prensa hablando de violentos 
que pretender reventar las protestas pacíficas, cuando lo cierto es 
que esos violentos y radicales estuvieron en el comienzo de todo 
lo sucedido, junto a muchas otras personas. A izquierda y derecha 
el miedo es generalizado. Especialmente la Izquierda está tratando 
ya de absorber y recuperar este movimiento. No podemos permitir 
que se apropien de él. Tenemos que defender nuestra libertad de los 
perros del poder, vistan de uniforme o enarbolen la bandera verde 
o roja. 

Por ello, creemos necesario avanzar en las propuestas prácticas, que 
reflejen el sentir generalizado de la gente, que no se queden en la 
pura fachada del problema y que apunten al corazón de la bestia. 

- Exigencia de la retirada Inmediata de la reforma laboral y de la 
reforma de las pensiones. 

- Autoorganización por medio de las Asambleas, único poder que re¬ 
conocemos, y multiplicación de las mismas en barrios y curros. 

- Fuera políticos de las Asambleas. 

- Ningún diálogo con el Crimen Organizado. 

- Multiplicación de las acciones, huelgas y deserciones. 

Hacemos un llamamiento explícito a los compañeros y compañeras, 
amigos y amigas de todo el mundo: Solidaridad urgente con la re¬ 
vuelta. En Túnez, en Siria, en Grecia o en España, nuestra lucha es 
una y la misma. Que el fuego prenda de ciudad en ciudad, de país en 
país y de continente a continente. 

Libertarlos, autónomos y antiautoritarios: nuestro lugar está en las 
Asambleas. Hay que sumar y aportar empuje, buscando el equilibrio 
entre la crítica radical y el trabajo compartido con el resto de perso¬ 
nas y grupos que forman este movimiento. 

Esto es sólo el comienzo de una hermosa puesta de sol... 

Por la extensión de las revueltas: 

Asambleas antlautorltarlas y antlcapltallstas en todas las ciudades 

¡Todo el poder para las asambleas! 

Libertarios y Autónomos de Madrid (21-5-11) 
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Bloque Libertario y Autónomo 

15.05.2011 | 18 horas | Cibeles, junto a la salida del metro Banco de España 




Llegó el 15 M y les amargó la fiesta 

Estamos viviendo unos años de locura liberal en los que se 
han tomado medidas supuestamente excepcionales de con¬ 
secuencias catastróficas para los trabajadores. Unas medidas 
dictadas por empresarios y banqueros, pero que vergonzo¬ 
samente han contado con el apoyo explícito de sindicatos y 
partidos políticos amparados en la excusa de una crisis fi¬ 
nanciera. Todo ello con la supuesta voluntad de eludir un 
colapso calamitoso del sistema capitalista que podría arrasar 
con todos nosotros. En este contexto deprimente y abúlico, 
los políticos preparaban una nueva fiesta de la democracia y 
se dedicaban a cacarear ñoñeces e imbecilidades que ni ellos 
mismos se creen. Sin embargo, sin esperarlo, el enésimo cana¬ 
pé del mitin electoralista ha empezado a saberles a rancio, la 
imprevisibilidad con la que un centenar de miles de personas 
salieron el domingo 15M en diferentes ciudades ha desbor¬ 
dado las expectativas de los propios convocantes y convoca¬ 
dos. La ingenuidad de los primeros manifiestos con los que 
se trataba de aunar el descontento ha quedado superada por 
las pintadas, acampadas y discusiones que se están producien¬ 
do de una forma espontánea. Hay que constatar que la chis¬ 
pa está prendiendo las ganas de protestar, de intervenir y de 
discutir de la gente y que las movilizaciones han continuado 
de un modo autónomo, desobedeciendo las prohibiciones de 
juntas electorales y fuerzas de seguridad. 

No obstante, el movimiento que está iniciándose en estos 
momentos tendrá aún más valor si es capaz de sobrevivir a 
las elecciones del 22 de mayo y si comienza a concretarse en 
acciones que vayan más allá de la mera muestra del desengaño 
democrático. Pero de la misma manera que es necesaria una 
radicalización de las movilizaciones debemos ser conscientes 
de que tras el 22 de mayo la represión que se ponga en mar¬ 
cha será muy dura, de hecho ya contamos con 19 detenidos 
tras cargas policiales arbitrarias y brutales. Además y aunque 
también esto era predecible, nos tenemos que enfrentar al in¬ 
tento de sacar rédito político y mediático de este movimiento 
por parte de diferentes grupos y partidos de la izquierda. 
Somos pesimistas, sabemos que todo está en contra de noso¬ 
tros, pero es imprescindible aprovechar este mínimo resqui¬ 
cio de despertar social para introducir un aliento utópico. De 
aquí en adelante la batalla no será solo exclusivamente contra 
la reacción del capital sino también contra la propia actitud 
de una sociedad sumisa que ha acatado como un hecho con¬ 
sumado la estructura totalitaria del capitalismo. 

El enemigo no es la crisis, es el sistema y no queremos salvar¬ 
lo, no queremos que tenga un rostro humano, no queremos 
que nos prometan más subsidios de desempleo, ni becas, ni 
que nos prometan un trabajo que ni siquiera pueden darnos. 
Creemos necesario hacer conscientes a los ciudadanos de la 
capacidad de lucha que aún reside en todos nosotros, porque 
no estamos tan agotados y humillados como para seguir tra¬ 
gando indolentemente la bazofia que nos suministran. Por lo 
pronto, hay que arrebatar la legitimación a un sistema político 
que nunca nos representó, apoderarse, por tanto, de la sobe¬ 
ranía de la que nos han expropiado. „ ^ T 

^ r r El Naufragio. 

Sevilla, 19 de mayo de 2011. 


LOS PELIGROS DE INFANTILIZACIÓN DEL MOVIMIENTO 


Si el movimiento que ha empezado el 
15 de mayo ha dado ya frutos mara¬ 
villosos que han conmovido España, 
Europa y prácticamente todo el mundo, 
si el ejemplo contagioso de autoges¬ 
tión, democracia real y directa, espon¬ 
taneidad, organización, fraternidad y 
valor para discutir todos los dogmas y 
todas las verdades absolutas, si esta 
experiencia que está creando una so¬ 
ciedad nueva al igual que ha levantado 
una verdadera ciudad que es también 
un laberinto de deseos, si esto ha pa¬ 
sado, recordemos que no ha sido por 
nada ni ha salido gratis. Desde los 24 
detenidos de la noche del 15 que fue¬ 
ron cruelmente maltratados por la poli¬ 
cía, hasta aquellos que se han atrevido 
a hablar y dar su opinión superando 
el vértigo de la vergüenza que desde 
la infancia se les ha inoculado contra 
la tentación de mostrar sus auténticos 
problemas y anhelos, pasando, por su¬ 
puesto, por los compás que han dado lo 
mejor de sí mismos y no precisamente 
para competir ni para enriquecer aún 
más al negrero de turno, sino para que 
esto funcione y crezca y siga adelante, 
la gente que ha currado en la cocina, 
llevando agua a las asambleas para 
aliviar el calor, levantado las carpas y 
los chiringuitos e improvisando para re¬ 
solver los mil y un problemas técnicos, 
de gestión, de organización...todos los 
amigos y amigas que están agotados y 
que nos han regalado su tiempo libre y 
que incluso han arriesgado su trabajo o 
sus exámenes porque saben como sa¬ 
bemos todos que lo que aquí se ventila 
es ahora lo más importante...No, el mo¬ 
vimiento del 15-M no ha salido gratis. 
Nos lo estamos jugando todo. 

Por ello mismo, a algunos nos duelen, 
preocupan e indignan algunos signos 
de infantilización y banalización del mo¬ 
vimiento que se están dando, tanto des¬ 
de los medios de comunicación como 


desde nuestras propias filas, y si lo pri¬ 
mero es inevitable, lo segundo no tan¬ 
to. Porque es lamentable y bochornoso 
que la prensa cavernícola compare las 
concentraciones desbordantes de ruido 
y furia y alegría del viernes y sábado 
con un partido de fútbol, un macrobo- 
tellón o un festival de rock (a pesar de 
que algún elemento folclórico similar, 
como también del turismo de masas, 
pudiera haberse dado en ellas), al igual 
que es igualmente cómico y manipula¬ 
dor que otro periódico “progresista” pu¬ 
blique la foto de un manifestante abra¬ 
zando a un policía para demostrar que 
la muchachada es, al fin y al cabo, tan 
buenaza y simpática como... inofensiva 
(cuando quizás el abrazamaderos era 
posiblemente un familiar, o un amigúe¬ 
te de farras), pero poco se puede hacer 
contra la mala leche y la fantasía de los 
medios. 

Pero mucho peor nos parecen otras 
cosas, como que las comisiones y la 
asamblea se molesten en tomar en 
serio la oferta inmunda e hipócrita de 
Inditex, una de las multinacionales que 
están destruyendo nuestra vida y la del 
planeta, de ofrecer electricidad gratuita 
al mismo campamento que se supone 
sueña con abolir esa compañía y todas 
las demás. O que se discuta la posibi¬ 
lidad de retirar los carteles y pegatinas 
que tanto embellecen Sol con el res¬ 
plandor inédito de la creatividad popular 
y de la poesía por fin hecha por todos, 
porque entorpece el consumo y la movi¬ 
lización del dinero, cuando la abolición 
de la publicidad omnipresente que de¬ 
vora la ciudad, del consumismo y de la 
triste figura del consumidor compulsivo 
deberían ser también otros objetivos 
de una acampada que dice aspirar a 
reinventar la sociedad y su entramado 
productivo. O, todavía más absurdo e 
hiriente, que la asamblea de la tarde 
del lunes 23 preste crédito y aplauda la 


información de que se está negocian¬ 
do con la policía un desalojo pacífico, 
voluntario (cuando que se sepa eso lo 
decidirá la asamblea del domingo próxi¬ 
mo) y “bonito”, y que, ¡asombro de los 
asombros!, los mandos policiales com¬ 
parten muchas de nuestras quejas y pre¬ 
tenden evitar las cargas, las multas y las 
detenciones. ¡Venga ya! 

¿Se nos han olvidado acaso la repre¬ 
sión del 15-M, las torturas de los dete¬ 
nidos, el desalojo arbitrario de la noche 
del lunes? ¿Cómo podemos picar ese 
anzuelo y luego seguir hablando no ya 
de spanish revolution , sino tan siquiera 
de revuelta, protesta, cambio? La mis¬ 
ma asamblea que la mañana del domin¬ 
go se estremeció ante el comunicado 
de los detenidos del 15-M, donde por 
ejemplo se describía cómo los policías 
colegas humillaban a los que llevaban 
pantalones bombachos o rastas o eran 
veganas, se reían de los que tenían se¬ 
rios problemas médicos o, simplemen¬ 
te, de aquel que venía de jugar al fútbol 
y cuyo delito consistía en “estar en el 
lugar y el momento equivocado”, ¿pue¬ 
de después tragarse tantas patrañas y 
aclamar a los capitostes que ordenaron 
y dirigieron semejante actuación respe¬ 
tuosa y comedida ? 

No se trata de odiar porque sí a la po¬ 
licía ni de exhibir el gesto más radical 
para presumir de pureza revolucionaria, 
sino de intentar tener las cosas claras, 
ya que no sólo el alcohol nubla la men¬ 
te, sino también y mucho más la basura 
tóxica de la propaganda del poder que 
justifica desde que nacemos a éste y 
a sus brazos represores. Porque, nos 
guste o no, independientemente de la 
buena o mala voluntad y de la humani¬ 
dad intrínseca del policía, del militar, del 
jefe de personal, del ejecutivo, o del po¬ 
lítico, está el rol que desempeñan y que 
no es, al fin y al cabo, sino obedecer 


las órdenes de aquellos que les pagan 
arruinando nuestras vidas. Puede que 
tales personas rompan un día ese rol y 
se nos unan como hermanos, prodigio 
increíble que sin embargo ha sucedido 
algunas veces en las grandes revolu¬ 
ciones de la Historia; que se nos permi¬ 
ta, mientras tanto, el derecho a descon¬ 
fiar de todos aquellos que aún no lo han 
hecho ni dan signos de hacerlo, pues 
si Sol está abierto y convoca a muchí¬ 
sima gente, no puede hacerlo a abso¬ 
lutamente todos si no quiere perder su 
sentido y su intensidad, su verdad y su 
fuego. Por todo ello, nada podemos es¬ 
perar de las multinacionales, el merca¬ 
do o la policía, como nada esperamos 
de los políticos. Porque esta ocupación 
y liberación de Sol no es un juego de 
niños ni un entretenimiento más, sino, 
recordémoslo de nuevo, un acto ilegal 
masivo sin jefes ni jerarquía, ensayo de 
democracia real que basa su nueva le¬ 
gitimidad en la misma justicia y urgen¬ 
cia de sus rechazos y de sus deseos. 

Ilegalidad para ellos, proceso de forma¬ 
ción de un mundo nuevo para nosotros 
y para todos los que más pronto que 
tarde se nos unirán. Nunca, en cual¬ 
quier caso, ni número de circo ni plato 
de televisión ni campamento de verano 
ni parque temático ni jornada festivo-lú- 
dica de confraternización con la policía, 
la CEOE o la Casa Real. 

Y que no se rían tanto de nosotros porque 
no lo van a hacer por mucho tiempo. 

Hacia la proclamación de la Comuna 
de Madrid 

Todo el poder a las asambleas 

¡Lo queremos todo y lo queremos ahora! 

Licántropos de Sol 

25-5-2011 
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LO MÁS VIOLENTO DE TODO SERÍA VOLVER A LA NORMALIDAD 


En Plaza Cataluña ya somos miles. Hemos tomado el 
centro de la ciudad. Lo hemos hecho nuestro, y con 
nuestra determinación hemos abierto una rendija de 
indignación en el muro del consentimiento y la resig¬ 
nación social. 

Ahora sólo tenemos dos opciones: dejar que esta grie¬ 
ta se cierre, perdiendo una oportunidad única para un 
verdadero cambio social, o bien abrirla tanto cómo po¬ 
damos, ensanchándola hasta que afecte los fundamen¬ 
tos de la miseria y la explotación. 

Si queremos llegar a algún lugar, si queremos que todo 
aquello que despreciamos y denunciamos desaparez¬ 
ca, hay que traspasar los límites de la plaza. Hay que 
traspasar los límites de la misma legalidad que ayer nos 
decía que no podíamos ocuparla, y hoy nos dice que 
no podemos salir, que no podemos tocar la normalidad 
que la rodea. 

Hace falta desobedecer la voz del Poder cuando nos 
dice que cortar una calle es violencia mientras corta vi¬ 
das humanas con paro y explotación, cuando nos dice 
que enfrentarse a la policía es violento mientras tortu¬ 
ra inmigrantes y disidentes en las comisarías, cuando 
nos dice que atacar un banco es violento mientras deja 
familias enteras en la calle por no poder pagar la hi¬ 
poteca. 

Hace falta desobedecer, porque ninguna revolución se 
ha hecho nunca respetando las leyes de los poderosos. 
Hace falta desobedecer, porque lo más violento de 
todo no sería continuar actuando ilegalmente, sino de¬ 
jar pasar la oportunidad de acabar de una vez por todas 
con todos los abusos, con toda la violencia masiva que 
esta sociedad produce. 

Hay que tomar las calles, hay que extender la revuelta 
a todos los barrios y a todos los ámbitos. 

No queremos sólo una plaza, queremos toda la 
ciudad. 

Octavilla repartida en la acampada de Plaza Catalunya (Barcelona) 
(26 mayo 2011) 


POR QUÉ LO QUE SE HA INICIADO EN SOL ES UNA REVOLUCIÓN: 

Porque desde el primer momento se optó por la autogestión como 
modelo económico . ^ t t . , 

- porque desde el primer momento se aboiió el capital y el uso det 
dinero dentro de la acampada 

. porque desde el primer momento se implantó el asamblearismo como 
única forma de articulación de la voluntad popular 

- Porque desde el primer momento primaron la solidaridad y la 
fraternidad frente al egoísmo y competitividad imperantes 

Porque desde el primer momento se renunció conscientemente a las 
siglas y a los partidos políticos 

* Porque desde el primer momento surgió como acción directa del 
pueblo, para el pueblo y por el pueblo sin intermediarios políticos 

- Porque ya hay cientos de miles de personas trabajando para que esto 
se mueva, se extienda y transforme radicalmente la sociedad 

Todfe con la Asamblea General 

Octavilla repartida en la acampada de Sol (23-05-2011) 






























de imaginar la acampada en plena jornada de reflexión contra los ladridos del PP 
y de la ultraderecha tertuliana, gesto ilegal donde los haya que tuvo el inmenso 
valor de revelar y disolver la miseria de la campaña electoral que ya nadie fingía ni 
seguir ni atender, pues lo importante y lo democrático se cocía en Sol, y no en los 
mítines ni en la televisión. Y, sin duda, el colmo de los colmos de la ilegalidad es 
mantener todo esto el mismísimo domingo de las votaciones, y más allá aún, a la 
semana siguiente, y el llamamiento a la extensión del movimiento y la creación de 
asambleas de barrios y pueblos, y todo lo que aún está por llegar y llegará. 

Y es que el deseo de libertad, justicia y autonomía se impone cuando deja de ser 
individual e impotente y encuentra cómplices que lo fortalecen contra cualquier 
obstáculo. Pero esto no puede bastarnos. Una de las exigencias que nos han sa¬ 
cado a la calle y nos han clavado a ella es el problema de la vivienda, pilar funda¬ 
mental de una vida autónoma de adultos y no de eternos e irresponsables menores 
de edad, y digna de ser vivida en vez de soportada. Recordemos entonces que, 
en este instante, hay miles de personas que vegetan y duermen en las calles; que 
otros tantos no duermen por la noche por el miedo al desahucio, pues el desahucio 
existe y su terror está haciendo estragos todos los días y todas las noches; que, 
finalmente, otros muchos más ya han perdido el sueño y la esperanza de habitar 
una casa si no es en el exilio de las urbanizaciones que se construyen cada vez más 
lejos de la ciudad que amamos, o aceptando la servidumbre eterna de las hipote¬ 
cas salvajes o la sangría escandalosa de los alquileres vampiros. Y sin embargo, 
también alrededor nuestro hay casas en buen estado, bloques de apartamentos 
recién terminados, locales, cines, hoteles y oficinas abandonados o en desuso pero 
aprovechables, edificios durmientes y embrujados y vacíos que sólo existen para 
el sucio juego de la especulación, que les despertará cuando considere que su valor 
ha aumentado lo suficiente. 

Pero si nos hemos reunido en Sol ha sido, entre otras cosas, para denunciar la 
especulación y combatirla con palabras y con actos, como hemos hecho con toda 
esta plaza, liberándola del consumismo, de la soledad y del aburrimiento al trans¬ 
formarla en crisol de experiencias y proyectos y alto horno magnético donde se 
conocen, se mezclan y se funden los desconocidos que antes caminaban solos a 
ninguna parte. Pues bien, necesitamos casas para vivir y para amar, y más es¬ 
pacios para seguir encontrándonos, hablar y gestar las bases del mundo nuevo, y 
sabemos cómo encontrar esas casas y esos espacios, y qué hacer con ellos, y cómo 
defenderlos, y que hacerlo es tan legítimo como lo son nuestros sueños y nuestras 
esperanzas, pues no se trata de legal o ilegal sino de justo o injusto, de necesario o 
superfluo y nocivo como todo o casi todo los que nos venden y nos proponen. 

Debemos extender por tanto el principio de liberación colectiva que nos ha per¬ 
mitido reapropiarnos de Sol a todo Madrid, a todos sus espacios y lugares desapro¬ 
vechados que la economía malogra y los políticos olvidan. Las plazas se han de 
convertir en espacios para hacer política sin políticos, tenemos todo el derecho de 
reunión y de manifestación en las plazas públicas ya que estas plazas son propie¬ 
dad del pueblo, por ello, al igual que se ha producido en Sol de forma instintiva, 
las plazas han de ser espacios sin dinero, sin dirigentes y sin mercaderes, son el 
germen de un nuevo mundo y el único poder que reconocen es el de la asamblea 
de su barrio o pueblo. Pero que ese deseo de liberación no se quede ahí. Porque sin 
casas que habitar ni locales donde reunirnos, no hay asambleas ni democracia real 
ni nueva sociedad que valga. 

Se trata tan sólo de ser conscientes de nuestra fuerza y de nuestros deseos, y 
de ser consecuentes con todo lo que hemos hecho hasta ahora, y con todo lo que 
podemos hacer y que haremos. 

Hacia la proclamación de la Comuna de Madrid, 

Todo el poder a las asambleas, 

¡Lo queremos todo y lo queremos ahora! 

Abrasad@s de Sol 25-5-2011 


COMUNICADO, 18 junio, 2011 

Desde el 2007 y según la instrucción 13/2007 todos los miembros de la UIP, 
antidisturbios, tienen la obligación de ir identificados con un número que debe 
aparecer en sus uniformes; sin embargo, aquellos que deben asegurar el cumplimiento 
de las leyes son los primeros en saltárselas. 

¿Qué quieren ocultar? 

Haciendo uso de las herramientas del sistema que ellos mismos defienden, exigimos 
que sean sancionados y depuestos de sus cargos. Nos preguntamos qué, o quién, 
convierte en legítima su violencia, ejercida desde la ilegalidad; y qué deslegitima 
nuestra resistencia ante su abuso de poder. 

¿Qué quieren ocultar, a qué tienen miedo? 

Y como ya se dijo por el norte... recordamos.. que el antidisturbios es un funcionario, 
burócratas armados que pierden su empleo si no cumplen con eficiencia su 
tarea, no son monstruos extraordinarios, no vamos a regalarles esa grandeza... 
Eso, y nada más que eso. Exigimos la absolución para todas las detenidas. 
Si ellos no se identifican, nosotras tampoco. 

En el momento en que estemos concentrados frente a la barrera poli¬ 
cial que protegerá el Congreso, todos y todas nos cubriremos la 
cara con esta máscara. Mientras, se leerá el texto que la acompaña. 
Cuando estemos frente al Congreso ten lista tu careta. 


Desde el 2007 y según la instrucción 13/2007 todos los 
miembros de la UIP, antidisturbios, tienen la obligación de ir 
identificados con un número que debe aparecer en sus 
uniformes; sin embargo, aquellos que deben asegurar el 
cumplimiento de las leyes son los primeros en saltárselas. 
¿Qué quieren ocultar? 



Haciendo uso de las herramientas del sistema que ellos 
mismos defienden, exigimos que sean sancionados y 
depuestos de sus cargos. Nos preguntamos qué, o quién, 
convierte en legítima su violencia, ejercida desde la 
¡legalidad; y qué deslegitima nuestra resistencia ante su 
abuso de poder. 

¿Qué quieren ocultar, a qué tienen miedo? 

Y como ya se dijo por el norte... recordamos., que el 
antidisturbio es un funcionario, burócratas armados que 
pierden su empleo si no cumplen con eficiencia su tarea, no 
son mounstros extraordinarios, no vamos a regalarles esa 
grandeza... 

Eso, y nada más que eso. Exigimos la absolución para todas 
las detenidas. 

Si ellos no se identifican, nosotras tampoco. 


EL SOL SALE POR TODAS PARTES 

Por la liberación de espacios 



Todos hemos visto lo que ha sucedido en Madrid desde el día 15 de Mayo, pero 
quizás no lo comprendemos o valoramos totalmente: la ocupación y liberación de 
la Puerta del Sol ha abierto una grieta en la muralla del orden establecido, de la 
rutina y hasta del sentido común domesticado por la que se ha colado el espíritu 
de la libertad, concretado en las asambleas, las comisiones y los grupos de trabajo 
y su funcionamiento horizontal basado en la libre discusión de los acuerdos y los 
delegados rotativos, así como en la solidaridad, la comunicación real y el apoyo 
mutuo, en la democracia real, en suma, que estamos intentando reinventar y expe¬ 
rimentar como el mejor medio y el más legítimo para adueñarnos verdaderamente 
de nuestro destino, sin la dictadura del dinero ni la tutela de los políticos. 

Sin embargo, todo este proceso y lo que todavía pueda venir a continuación 
como tanto y tantos anhelamos, se basa en un principio que debemos recordar, 
asumir y reivindicar. Si por fin estamos juntos en esta plaza que deja de ser lugar 
de tránsito entre los templos del consumo para recuperar su vocación de ágora libre 
y de corazón donde laten los sueños de la ciudad, ha sido por un acontecimiento 
ilegal que a la vez funda una legalidad nueva: el hecho consumado de la ocupación 
de Sol como forma de protesta pacífica, y la firme y decidida consolidación de tal 
ocupación a pesar del desalojo de la madrugada del martes, de las amenazas y del 
aguacero del miércoles, de la intimidación de la Junta Electoral y del calor del fin 
de semana. Porque desde el punto de vista de la ley del más fuerte que hoy nos 
domina: ilegal fue la toma de la Gran Vía y de otras calles y plazas tras la mani¬ 
festación del 15 de mayo y la resistencia que se llevó a cabo, expresión legitima de 
la rabia acumulada por tantos días desperdiciados y explotados y tanta tristeza, e 
ilegal fue la sentada de los manifestantes galvanizados por la revuelta en la noche 
del domingo, e ilegal fue la carpa del lunes y la reconquista de Sol del martes y 
la instalación de más carpas esa misma noche...y la concentración preventiva del 
miércoles ante la certidumbre de una nueva expulsión que sólo detuvo la marea 
de gente ilegal dispuesta a plantar cara a esa ley que ya no reconocemos como 
nuestra.. .y el colmo de la ilegalidad fue mantener y reforzar hasta un punto difícil 


CRÓNICAS DE LA 
DESOBEDIENCIA 


A BelHén, en la noche de las transparencias, 25y 26 de mayo de 2011, 

a las horas de la comunión de las manos y las lenguas, en el nuevo tiempo 

de la ebriedad. 

18 mayo 2011 

EL SOL SALE POR LA NOCHE: 

Mínimo apunte de una noche en la revuelta de Madrid. 

Hoy, 18 de mayo, a las cinco de la mañana la asamblea general, 
que había empezado a las tres y media de la madrugada, seguía 
viva. Unas mil personas ocupaban Sol a esa hora. El paisaje era 
maravilloso: gente durmiendo, o dormitando, o entre mantas, y 
de pie, deambulando, pegando carteles con consignas en térmi¬ 
nos generales imaginativas, intercambiando ideas, dueños de su 
cuerpo y de su sueño. Y amantes que se amaban, sí, tal cual. Un 
guante negro sobre los cartones. Y un hombre-manta, de pie, se 
retrataba a sí mismo porque había encontrado su nueva belle¬ 
za. El cansancio fraterniza con la imaginación. El sueño vive en¬ 
cima del asfalto. El onirismo y la vigilia juntos: casi podría decirse 
que el sueño y la acción se han hermanado (¡ah, Baudelaire!). No 
exagero nada. ¡Qué alegría! Dure lo que dure, como dice una 
pintada: el mundo gira alrededor de Sol. 

Ahora sólo puede uno dejarse llevar por este júbilo, a pesar de 
los reformistas, izquierdaunidistas y otras filtraciones que quieren 
apropiarse del maravilloso desconcierto en que está sumida la 
clase política. Estos no son más que pingajos ante el aconteci¬ 
miento en sí. 

19 de mayo. 

A las dos de la madrugada, la lluvia había arracimado a la gente 
en las carpas, de tal modo que la concentración se había conver¬ 
tido también en “mercado” en el que se había producido una 
cualitativa función de uso de las cosas. Se hacía más ostensible el 
ir y venir de plásticos, mantas, agua, comida. Gente con carros de 
la compra traía las cosas del dormir, no los objetos de la mercan¬ 
cía. Y dentro de las carpas, la expresión de la gente seguía siendo 
de desdén a las dificultades que había puesto el clima. Y el diálo¬ 
go y las reflexiones sobre lo que está aconteciendo creaban una 
palabra común. Pero también afuera, como no podía ser de otro 
modo. De hecho, afuera, las asambleas continuaban. Al menos, la 
de acción agrupó a un número muy importante de personas. Era 
hermoso ver cómo dos de ellas tiraban del carro que transporta¬ 
ba el altavoz y el micrófono por las losas llenas de agua y cartón 
empapado y los portadores vociferaban el lugar del encuentro. Y 
allí que íbamos los que queríamos. 

Es interesante pensar en una imagen que cambia los signos: hoy 
la gente no sale corriendo hacia ningún refugio, sino que duerme 
al raso, aun las inclemencias. Y un dato promisorio: empezaron a 
instalarse tiendas de campaña. Al menos se contaron seis, lo que 
le daba una nueva significación a la acampada. Un poco antes se 
consiguió “echar” a la policía: se fueron con sus carros donde 
no se les pudiera ver más... por esa noche. No cabe duda que a 
ello contribuyó un poco la lluvia, que tiene el efecto saludable 
de eliminar ciertos elementos pesadillescos de la vigilia. Así se 
duerme mejor. 

No me olvido de recordar que unas horas antes, caída la noche, 
alguien soltó un globo aerostático de pequeñas dimensiones, con 
el fuego dentro, y por tanto de un color rojo anaranjado, que se 
elevó por encima de la Puerta del Sol. Era sorprendente: el sol 
salía por la noche. 

20-21 de Mayo. 

Plaza tomada, plaza imantada. Esta parece ser la gran potencia 
que ha adquirido la Puerta del Sol. Se hace difícil no sentirse un 
errante en ella, porque cuando uno ha decidido abandonarla, uno 
no puede hacerlo, pues algo se cruza en su camino que desvía su 
propósito, en el fondo seguramente débil, porque es dificilísimo 
salir de esta comunidad sin confesión alguna, plenamente vocal 
y elocuente, en su vociferación y en su silencio. Sí, tan pronto se 
aleja uno tiene que girar, pues un nuevo acontecer se produce, y 
por mínimo que sea está cargado con la fuerza de los hechos, y 
con su belleza, que, por qué no decirlo, es más convulsiva de la 
que se había leído. 

La plaza se imanta de la energía de los cuerpos, de los gri¬ 
tos. La reivindicación o la furia política se hacen físicas en esa 
vocalización gigantesca, plena de alegría y humor. Una cadena 


de televisión. Su corresponsal. Quieren transmitir en directo. La 
gente lo ve y comienza a lanzar un grito colectivo ensordecedor 
que impide a la corresponsal hablar y a sus directivos en el es¬ 
tudio escuchar nada: “El ruido del deseo tapa los altavoces de 
los amos”.Y la plaza se imanta de la energía de las mentes, que 
deja brotar su imaginación porque la imaginación es otro de los 
polos de esa imantación. Imaginación y humor. Ayer por la tarde- 
noche, cuando aún había luz solar, se vio desplazarse por encima 
de las cabezas de la gente, entrando por la calle Preciados, un 
sofá encarnado de escay. Desapareció tras una estructura metáli¬ 
ca, pero al rato sobrevolaba nuestras propias cabezas, literalmen¬ 
te, perdiéndose hacia el fondo. ¡Qué imagen poderosa, viva, no 
diferida! Como también lo es una tetera de gran tamaño que al¬ 
guien ha colocado en un extremo de una marquesina de autobús. 
Claro, era la tetera de Alicia, y todos comemos las galletas que 
nos convierten en increíbles seres menguantes, para reconocer 
el genio latente de los acontecimientos; o seres crecientes, que se 
elevan sobre la imposibilidad, el realismo, la predestinación y la 
fatalidad social. 

Desde el principio de esta colectiva desobediencia civil, tapando 
la fachada de un edificio, hay un descomunal panel de una multi¬ 
nacional de cosméticos que viene ensuciando la vista de tantas y 
tantas personas. Pero ayer, como decía una voz, alguien comenzó 
a transformarlo al modo en que Léo Malet llevó a cabo el décollage 
de la publicidad. Primero un grupo de activistas se encaramó a 
lo más alto de ese panel y desde allí desplegó un elocuente cartel 
de elaboración propia que mostraba un torso de militar fascista/ 
nazi con orejas negras de Micky Mouse, el emblema del euro en 
forma de pincho de corbata y la leyenda “No nos representan”. 
Al lado de esta acción, quizá el mismo grupo cambió dos pala¬ 
bras de la publicidad cuya leyenda transformó en “Democracia 
real” (sic). Debajo, una serie de palabras como París, Piel medi¬ 
terránea, 48 h., daban cabida al maravilloso ejercicio de la aso¬ 
ciación mental y sus relaciones con la historia de las revueltas de 
ayer y de hoy. Momentáneamente, la culminación de este décollage 
la realizó un hombre que rasgó el panel por la parte del seno de 
la mujer publicitada y saco su cabeza. Entonces, a nuestro lado, 
una voz gritó: “Es el pezón de la revolución”; grito que se coreó 
al unísono por los alrededores de esa zona de la plaza en la que 
algunos nos encontrábamos. Mientras tanto, el hombre, no de¬ 
jaba de mover la cabeza, en un gesto de turgencia y excitación. 
Humor, erotismo e imaginación celebran aquí sus esponsales. La 
poesía ha saltado a las calles. 

Decía que está plaza esta imantada y que la noche -y si cabe la 
madrugada un poco más- le vuelve a uno aún más sensible a este 
fenómeno. Apenas si puede uno dejarla. Es un efecto totalmen¬ 
te contrario al de “El ángel exterminador”. No es lo reprimido 
que retorna lo que mete el miedo e impide salir afuera, como les 
sucedía a aquellos miserables burgueses de la película de Buñuel. 
En sentido inverso, es el encuentro deseado con lo reprimido que 
retorna lo que nos hace dar vueltas y vueltas sobre esa plaza en la 
que, lo que acontece excita los sentidos insospechadamente y no 
parece haber, hasta el momento, condición que les limite. Así se 
divaga por dentro de las carpas, o se mora en ellas, o se para uno 
a leer o a lanzar y escribir las palabras de la revuelta, del sueño, 
de la poesía por aquí y por allí: “Cada corazón es una célula de la 
revolución”, “Seguid durmiendo mientras arde el pavimento y os 
cuentan que está lloviendo”, “Utopía o nada”, “Queremos vivir 
siempre en este huracán”, “Ayer corríamos al refugio, hoy dormi¬ 
mos al raso”, “Arde lo que será”, “El futuro es de los intensos”. 

Y los grupos de personas ya no solamente se tiran bajo las lonas 
de las carpas, también lo hacen en el asfalto de las calles o en 
las aceras de la plaza. “Ayer corríamos a los refugios, hoy dor¬ 
mimos al raso”. Y se puede leer y habitar y dormir la maravilla, 
deparando con lo desconocido, humano o cosa: “Cerrado por 
revolución, disfruten las molestias”, decía una pequeña pancarta, 
y a su lado, pereceando, sus practicantes. 

En estos días comprobamos lo que se había deseado, lo que se 
había invocado: Los días en rojo han saltado de los calendarios 
laborales y ahora cada día es una fiesta. Verdaderamente, tal es la 
poesía... en mayo de 2011. 

21-22 de mayo. El tiempo, el despertar, la ciudadela. 

La amenaza de la Junta Electoral pesa sobre Sol. Todos los días 
ha sido así, pero hoy lo es de manera acentuada. La desocupación 



de la plaza y el desmantelamiento del campamento es su objetivo 
obsesivo. Para impedirlo ha circulado la voz por todos los medios 
posibles de que en este día la unión debe ser aún más inquebran¬ 
table, además de invitar a todo el pueblo de Madrid a acudir a 
bailar a las ocho de la tarde, como todos los días, solos, en pareja, 
en trío, con los hijos, los aliados, amigos, todos. La ocupación ha 
sido un ejemplo de desobediencia a la amenaza, y cada nuevo día 
y cada nueva noche esta desobediencia se intensifica, se relaja, 
vive su júbilo. 

La amenaza estaba programada para que se cumpliera a las 12 
de la noche. La respuesta ha sido emocionante: no sólo nadie 
se iba de la plaza, sino que en las horas previas la gente acudía 
más y más. Esto ya no es una circulación de productos en un 
lugar colonizado por templos del consumo; esto es la fluencia 
de unos cuerpos, de unas mentes actuantes, pensantes, deseantes 
que han abolido el tiempo de la mercancía, y, simultáneamente, 
han reinventado la fluencia de un tiempo en fuga; es más, diría, 
sin más, la abolición del tiempo. Pues en esta plaza el tiempo, 
como deseábamos tantísimos, lo marca el latido de decenas de 
miles de corazones que son como células de la revolución, tal 
y como rezaba una de las bella leyendas que han transformado 
ABSOLUTAMENTE, la fisonomía de la plaza. No en vano, esta 
plaza es ahora un “ciudadela” dentro de la ciudad permanen¬ 
temente renovada, en el sentido de que no está fijado por las 
determinaciones externas, sino que se extiende según las solici¬ 
tudes de unas necesidades, materiales, mentales y del espíritu en 
las que, también aquí, la imaginación es admirable, así como una 
capacidad de organización que demuestra la falsedad del tiempo 
del presente perpetuo de la economía. En tal sentido, una de las 
formas en que se vive el tiempo aquí es el del sin dinero : desde el 
levantamiento de este movimiento de desobediencia, el dinero ha 
sido expulsado de esta ciudad en la que, todo lo parcialmente que 
se quiera, es la viva encarnación de una utopía concreta que se 
está realizando. Sin dinero : maravillosa constatación de la verdad 
práctica de la poesía. Y es que, imaginación y organización asam- 
blearia, horizontal, fraternal (¡cómo se ha actualizado y cómo ha 
cobrado una fuerza extraordinaria esta palabra que parecía haber 
perdido para siempre toda su energía, toda su verdad!) han con¬ 
seguido, a su vez, instaurar el comunismo del genio : toda la creativi¬ 
dad para el pueblo y por el pueblo, en sus expresiones y en sus 
prácticas, experimentales, lúdicas y organizadas. 

Entonces, ¿de qué tiempo hablamos? Del tiempo del despertar 
en la medianoche de un tiempo nuevo al que se ha esperado, 
emocionantemente juntos, en silencio, durante un minuto para 
inmediatamente después lanzar el grito de la común licantropía, 
ya que a esa hora todos nos hemos convertido en lobos que nos 
comíamos el tiempo cronológico de la extorsión y de la amenaza 
e inaugurábamos un tiempo mítico en el que se funda una repú¬ 
blica de la licantropía (¡ah, Petrus Borel, en esta medianoche se 
ha cumplido tu audacia cuado decías aquello de que “mi republi¬ 
canismo es la licantropía”!). 

Y tras este aullar común, y apenas pasado un rato, un grupo de 
hombres y mujeres, en reivindicación de una falta de vivienda 
digna para todos y cada uno de nosotros, sacaron en un gesto 
espontáneo de sus bolsillos sus llaves que agitaron al aire. ¡Qué 
bellísima estampa, todas esas llaves sonando en lo alto, hacien¬ 
do sonar una “música sabia”! Si unos instantes antes habíamos 
tomado las uvas de la revolución, ahora nos uníamos con otros 
a abrir, quien sabe, las puertas de la propiedad privada. Porque 
la propiedad privada, como nunca antes lo habíamos visto, ha 
quedado abolida en esta plaza en la que, al cabo de los días se ha 
construido una ciudadela sin puertas, con sus calles interiores, sus 
bibliotecas, farmacias, jardín de infancia, casa de comida.... y un 
mobiliario que a nadie pertenece porque es de toda la comunidad 
humana que aquí se ha fundado. Camas, sofás, colchones, man¬ 
tas, sillas, bombillas, lámparas, libros, un huerto urbano creado en 
torno a una fuente... ¿Es que no es esto, con toda la gran mo¬ 
destia que se quiera, una de las formas de toda ciudad utópica so¬ 
ñada, abasteciéndose con total autonomía, con una organización 
“urbanística”, “territorial”, humana, “económica” (recordemos: 
sin dinero), etc., admirable? Con la diferencia de que el sueño ha 
encarnado, de que esa ciudad ha tomado cuerpo y en ella vive una 
comunidad sin dueños. Es preciso, entrar en ella, tumbarse en su 
interior, paladear su gusto, sentir sus sonidos, ver su paisaje, oler 
sus olores, departir con unos o con otros, o simplemente mirar 
con los ojos de par en par esta fiesta de los sentidos. 

El sentido espacio-temporal, tal como lo conocíamos, ha que¬ 
dado abolido en esta ciudadela, que es decir, para que no haya 
confusión alguna, en toda la plaza, y desde la tarde-noche del 21 
al 22 de mayo, en todas las plazas y calles de alrededor. 























CUANDO LA NOCHE DECIDE PRESENTARSE ABORIGEN 
(Como si se tratara de una deriva colectiva) 


El decurso de la revuelta, en lo que tiene de admirable 
imprevisibilidad, depara momentos altamente insólitos, 
una palabra que en este mes en el que el tiempo se ha 
vivido como si habitáramos en un agujero negro, libera su 
enorme potencia. 

Bajo el acecho de una depresión provocada por el des- 
mantelamiento de la Ciudadela de Sol, cuando la erradi¬ 
cación de este símbolo ya perenne, de su realidad y vida 
toma cuerpo, hasta el punto de que uno, varios o muchos 
se resisten a estar presentes en la ceremonia de la deSola- 
ción, se produce un nuevo episodio de rebeldía, de fiesta, 
de maravilla. 

Un grupo de personas, de amigos, de camaradas partici¬ 
pantes en la asamblea de política a largo plazo, después de 
acceder, aun sus circunstancias actuales, a una imantación 
que la plaza mantiene, y tras recorrer un poco lo que queda 
de la ciudadela, decide regresar a la plaza de Pontejos, lugar 
habitual de la asamblea, simplemente para departir, para 
compartir la noche. Al poco, una de las compañeras recibe 
una llamada, o un mensaje, en la que se le comunica que un 
millar de personas ha cortado la Gran Vía. Hacia esta calle 
nos encaminamos a través de la de Preciados hasta desem¬ 
bocar en Callao-Gran Vía. En efecto, esta gran arteria está 
cortada. Y aquí, para que no haya equívocos, no hace falta 
“cerrar los ojos” para ver, porque los ojos están abiertos 
de par en par, todos, los de dentro y los de fuera, y vemos, 
ya lo creo que vemos. 

No atisbamos a ningún manifestante. Emprendemos, 
por pura inercia, la marcha hacia Cibeles. Genera perple¬ 
jidad ir por el medio de la Gran Vía vacía de coches que 
toman también otros transeúntes, alguno de ellos tum¬ 
bándose en su mismo centro para sacar fotografías: ¡qué 
autoridad les va a impedir esta noche actuar por instinto! 
El absurdo y el sueño campan a sus anchas. ¡Qué sínto¬ 
mas incipientes de un onirismo que aflora durante la vi¬ 
gilia nocturna y a causa de un callejear que diez o quince 
minutos después será enteramente colectivo! Así es. Nada 
más pasar la red de San Luis, podemos ver a lo lejos a las 
personas que cierran, a lo ancho, la manifestación y cor¬ 
tan la calle Alcalá. Apresuramos el paso hasta unirnos a 
todos ellos. ¡Que alegría sentir cómo nos fundimos con el 
gentío, tener esa sensación física de entrar en el cuerpo de 
la “masa”, en el organismo de la revuelta! La emoción de 
apropiarnos de la calle es incontenible, tan pronto calma, 
tan pronto exaltada. Nos restituimos la soberanía popular 
sin previo aviso, sin ninguna convocatoria “oficial”, sin au¬ 
torización alguna. 

La muchedumbre se dirige hacia el Ayuntamiento, en 
Cibeles, como lo había hecho el sábado 11 cuando se amo¬ 
tinó en la plaza de la Villa, cortando las calles por donde 
debían salir el alcalde y los concejales. 

Todo indicaba que se produciría una sentada, pero no, el 
grupo de cabeza sigue el camino y comienza a dar la vuelta 
a la plaza, pensando algunos que de ese modo tomaríamos 
el rumbo de regreso a Sol. Sin embargo, tras rodear por 
completo Cibeles, la cabecera se dirige hacia el Congreso 
por la vía de bajada del paseo del Prado. Es asombrosa la 
naturalidad con la que cogemos una u otra calle, indiferen¬ 
tes a toda impunidad, como si ésta hubiera sido vencida 
por la misma inercia de la revuelta (1). 

Al llegar a Neptuno, una fila de policías acordona la en¬ 
trada a la carrera de San Jerónimo, y por lo tanto, al Con¬ 
greso. Pero ninguna frustración se cierne sobre el grupo. 
El aire festivo, audaz, sereno, incluso “victorioso” prima 


en la mente, en el espíritu y en los cuerpos. Y ahora, sí, 
las palabras en conflicto son un poco más y más audibles, 
y los lemas radicales y revolucionarios se mezclan con 
exhortaciones poéticas y exclamaciones humorosas. Y la 
policía recibe todo lo que pronunciamos sin remedio, lo 
hagamos sentados o puestos en pie. Es gozoso, es libre, 
¡somos impunes! Allí estamos. Y nos podemos preguntar, 
quizá ociosamente, qué sucederá a continuación como no 
pensar en nada, e incluso nada esperar porque lo tenemos, 
a esas horas, todo. 

Pasa el tiempo y hay gente que comienza a levantarse y 
empiezan a oírse voces que, espontáneamente, invitan a 
que nos dirijamos hacia los acampados de la cuesta de Mo- 
yano. Sin duda, nada indica que estos recorridos estuvieran 
programados de antemano (por mucho que pertenezcan a 
la “lógica” de la protesta). Y desde luego, para nada este 
último recorrido. Una vez más liberamos otra calle. Es casi 
imposible que a uno no se le asalte esta pregunta y se la 
haga bajo un cierto estado de estupefacción, o mejor sería 
decir de ebriedad: ¿qué hacemos cerca de mil personas a 
las dos de la mañana del lunes bajando por la vía de subida 
de los coches del paseo del Prado? Lo imposible es lo po¬ 
sible, era verdad la leyenda. 

Uno está tentado de decir que vamos como si se tratara de 
una deriva colectiva, quizá muchas veces imaginada, pero 
enteramente desconocida, al menos como aquí se está pro¬ 
duciendo. Los edificios a un lado y a otro del bulevar, con 
el museo del Prado destacando a la izquierda, en el que 
la imaginación pone sacos terreros en sus huecos, en sus 
paredes, se unen al gran extrañamiento general: el asfalto 
tiene algo de firmamento y recibe, a la vez, mil sombras 
humanas; los árboles son más árboles que nunca, y mil ca¬ 
bezas humanas se zarandean, botan, se agitan por delante y 
por detrás. Apenas unos instantes después mostramos con 
un gran aplauso nuestra solidaridad con los acampados de 
Moyano. Casi simultáneamente, parte del gentío hace una 
cadena humana y cierra la glorieta de Atocha. Todo esto 
acentúa ese aire de vida nueva fluyendo en la madrugada 
del 13 de junio de 2011. 

Estos días que están cambiando Madrid hemos toma¬ 
do la más alta conciencia del sentido, del significado, de la 
potencia que tiene la frase de Rimbaud “la verdadera vida 
está ausente”. Es preciso tener la experiencia de una vida 
de plenitud (no quiero decir: la vida plena, absolutamente) 
como la que nos está proporcionando la revuelta madri¬ 
leña para advertir que, en efecto, la verdadera vida estaba 
ausente. Pero a causa de ello, de esta vivencia única, de una 
intensidad a pesar de las palabras indescriptible, podemos 
asimismo comprender con una exactitud casi total su con¬ 
secuencia: que la verdadera vida no estaba ausente. 

(1). Merece detenerse un momento y preguntarnos por qué la policía no 
ha actuado en todo este tiempo, tras la brutal carga de la manifestación 
del día 15 y el desalojo de los acampados de Sol de la madrugada del 17 
de mayo, y las agresiones en las calles Bailén y Sacramento el día 11 de 
junio. Se podrá argüir que los de arriba han prohibido terminantemente 
actuar a los mandos policiales y así sucesivamente en la cadena jerárquica. 
Y será cierto, claro está. Pero no podemos dejar de pensar que si eso se 
ha producido ha sido a causa de un efecto paralizante que la revuelta ha 
tenido sobre todos ellos, una especie de anulación de su voluntad debida 
a la muy singular naturaleza del movimiento. De hecho, no ha tenido -al 
menos hasta ahora- que correr la sangre para que la policía quede desau¬ 
torizada. No podemos dejar de contemplar este extraño fenómeno -quizá 
nuevo- como una victoria de la revuelta: la obnubilación de la acción de 
los agentes de la represión física. Nada de esto indica, evidentemente, que 
no se resarzan en un futuro próximo, indeseablemente. Ni que otro es¬ 
tallido, entre inevitable y deseado, transforme por completo esta extraña 
parálisis. No cabe más que estar preparados para ello. 


Una de las reivindicaciones más oídas en las movilizaciones del 
15 M es la cuestión de la falta de trabajo. El paro, como lacra 
social que está condicionando la vida de millones de personas y 
que concretamente está siendo un gran obstáculo en la eman¬ 
cipación económica de las generaciones más recientes, ha sido 
uno de los motores que ha hecho salir a la gente a la calle. 
Sin embargo, el paro no es resultado de una falla del sistema 
económico, sino una consecuencia de su propio desarrollo. Rei¬ 
vindicar más trabajo es por tanto una ingenuidad, porque el 
sistema lejos de subsanar esta situación se prestará a admi¬ 
nistrarlo para su propio provecho. El paro, siendo por lo tanto 
inevitable en esta etapa del capitalismo, ha devenido además en 
una perfeccionada herramienta de dominación de la población. 
Con esa espada de Damocles pendiendo sobre la cabeza de los 
que tienen un empleo es muy fácil imponer unas condiciones 
cada vez más abusivas y beneficiosas para el capital, eliminando 
sistemáticamente multitud de derechos laborales sin encontrar 

EL PROBLEMA NO ES EL PARO 

una seria resistencia por parte de los trabajadores (no hablemos 
ya por parte de los sindicatos al servicio del estado). Por su 
parte, la masa de desocupados es, si cabe, más fácil de con¬ 
trolar; siempre a un paso de la marginalidad, dependiente del 
estado, de la "caridad" de familiares e instituciones o inmersa 
en la precaria economía sumergida, el estar parado es a día de 
hoy toda una categoría humana abocada a la desesperación y 
el darwinismo social, pero muy difícilmente al combate político. 
Por esta razón, nos parece absurdo escuchar estos días reivin¬ 
dicaciones tan maximalistas como ambiguas respecto a una 
democracia verdadera cuando en la práctica la inmensa mayo¬ 
ría de los trabajadores de este país sufren el día a día de su 
puesto laboral como una pequeña pero aplastante dictadura. 
De poco sirve ir a la plaza para gritar y debatir si cuando vuel¬ 
ves al trabajo (quien lo tenga) agachas la cabeza como si nada 
hubiera cambiado. Mucho se oye hablar contra los partidos y 
contra los poderes financieros, pero poco sobre la patronal, 
agente crucial en este juego de poderes que es nuestra demo¬ 
cracia capitalista. Por ello queremos hacer hincapié en que 
de nada vale una crítica al sistema si no profundizamos en 
la dinámica de su base económica y productiva, si no denun¬ 
ciamos y combatimos consecuentemente el verdadero cáncer 
que ha podrido la vida colectiva y sus posibilidades de llegar 
a una sociedad realmente libre e igualitaria. La explotación 
laboral, el propio concepto del trabajo asalariado, es la base 
para la educación en la sumisión y la obediencia, es la herra¬ 
mienta alienante por excelencia al servicio del capital, aquello 
que erosiona como ninguna otra fuerza la capacidad creativa, 
la pasión y la energía necesarias para que una sociedad lleve 
a la práctica su efectiva emancipación frente a la opresión. 
Mucho se está debatiendo de cómo llevar a la práctica las 
reivindicaciones del 15 M. Si bien es esperanzador el carác¬ 
ter asambleario y antiautoritario que le está caracterizando no 
lo es tanto cuando llega la hora de pasar a la acción. Como 
era previsible las fuerzas de seguridad del estado han iniciado 
la represión en muchos puntos del país, y es indudable que se 
generalizarán y endurecerán; en respuesta a esta represión pen¬ 
samos que la desobediencia civil es un arma imprescindible para 
hacernos escuchar y sobre todo para demostrar que vamos en 
serio. La ocupación de plazas y edificios, tal y como se está pro¬ 
duciendo, es una herramienta lo suficientemente potente como 
para retroalimentarse en la consecución y mantenimiento de 
este movimiento, así como para introducir la certeza de que las 
metas que se quieren conseguir no van a ser ofrecidas por las 
buenas, sino resistiendo los envites. Pero aparte de eso pensa¬ 
mos que es imprescindible dar un paso más, y este decidido paso 
sólo puede darse en al ámbito de lo laboral, lejos de la muche¬ 
dumbre y los cánticos eufóricos, pero inmersos en la experiencia 
de lo cotidiano y objetivo. Por ello proponemos aplicar en los 
puestos de trabajo todo lo aprendido de las prácticas asamblea- 
rias. Si hemos visto como miles de personas pueden ponerse de 
acuerdo en unos mínimos y trabajar sobre ello, más viable será 
conseguirlo con un número mucho más reducido. Hablamos de 
buscar la acción autónoma de los trabajadores al margen de 
cualquier iniciativa partidista o sindical, hacer uso del poder del 
que aún disponemos como engranajes imprescindibles para el 

EL PROBLEMA ES EL TRABAJO 

funcionamiento de este sistema. Proponemos la huelga salvaje 
como perenne arma del trabajador, reclamamos el sistemático 
desprecio de la institución del trabajo como algo digno, pero 
no para conseguir ligeras mejoras que nos callen la boca, sino 
para demostrar que no queremos volver atrás, que soñamos con 
un mundo donde las relaciones de poder y sumisión han que¬ 
dado abolidas. Porque la filosofía del beneficio a toda costa que 
mueve al empresariado es tan culpable de nuestros males como 
lo es el bulo de la democracia partidista y el mercado financiero. 
Un racional y justo reparto del trabajo, una drástica reducción 
de la jornada laboral y un uso adecuado de la mecanización de 
los procesos productivos en una sociedad libre ya de una eco¬ 
nomía capitalista terminarían para siempre con el desempleo 
forzoso... y nos sumiría en el gozoso ejercicio de la pereza, de la 
creatividad y el placer. 

¡Abajo el trabajo asalariado! 

El Naufragio. Sevilla, 29 de mayo de 2011 


PALABRAS EN CONFLICTO 

Todo movimiento de revuelta tiene sus propias palabras, 
palabras que determinan sus diversos grados de intensi¬ 
dad. Con esas palabras se asocia la tensión y la energía del 
movimiento, o su debilitamiento y desmoralización. No 
se emplean en vano términos como revolución, anticapi¬ 
talismo, rebeldía, subversión, policía asesina, capitalismo 
financiero, banqueros usureros, etc. 

La primera semana del movimiento 15 de mayo vivió con 
admiración, rabia y fiesta las palabras que acusaban a 
los símbolos y a las personas del estado de crisis propio y 
planetario. Y no sólo esas, sino que también reinventó las 
palabras en libertad que, junto a las consignas refracta¬ 
rias, daban un brillo espléndido a la revuelta. De hecho, 
el paisaje de Sol y alrededores se transformó mediante esa 
afloración de palabras y frases que, al tiempo que desvia¬ 
ban su sentido preconcebido, generaban una intensidad 
mayúscula. 

Bien, todo ese léxico de la revuelta se ha ido diluyendo 
y ha ido siendo amordazado por la falsa pantalla de un 
respeto que sataniza la disidencia, en este caso verbal y 
oral. No hace falta decir que basta con que en una concen¬ 
tración unos cuantos griten “la policía tortura y asesina”, 
para que inmediatamente se escuche un siseo de repro¬ 
bación. Basta con gritar un encendido “de norte a sur, 
de este a oeste, la lucha sigue cueste lo que cueste”, para 
que se haga un silencio delator. En el colmo del insulto a 
la esencia del movimiento hemos llegado a oír que esta 
revuelta es de la derecha como de la izquierda, del capita¬ 
lismo como de los anti-capitalistas. El caso es que, pau¬ 


latinamente, desde dentro y desde fuera se han ido exclu¬ 
yendo las palabras que confieren un ardor revolucionario 
a este movimiento de desobediencia civil e insumiso; las 
palabras que generan una tensión subversiva en el marco 
de un levantamiento, todo lo modesto que se quiera, que 
no es solamente una protesta reformista, sino una hostia 
contra el estado insoportable de cosas, una soflama revo¬ 
lucionaria popular. 

Mediante esta operación de censura encubierta del len¬ 
guaje de la revuelta se ha llegado a una situación contra 
la que deberíamos actuar inmediatamente. Esa situación 
es la pacificación de la revuelta llevada a cabo mediante la 
extirpación de la energía a las palabras. Con pacificación 
queremos decir lo siguiente: sedación de la tensión subver¬ 
siva, igualación mediante una operación de humanitaris¬ 
mo reaccionario, es decir, uniformización de las conductas 
y de las ideas, rechazando sin tapujos las que critican la 
manipulación del movimiento, esto es, las que alzan una 
voz de crítica reflexiva y revolucionaria contra el deseo de 
actuar subversivamente, imponiéndose el canon de una 
idea reformista que falsea la naturaleza de la revuelta. 
Las palabras tibias casan, ya lo hemos visto, demasiado 
bien con el lenguaje del sistema, y son la mejor forma de 
extirpar a la revuelta su conflictividad: la conflictividad 
sigue siendo la guerra social. 

Contra esta situación, deseamos reintroducir todas aque¬ 
llas palabras y términos de los que la imaginación sea ca¬ 
paz para restituir al movimiento la naturaleza revolucio¬ 
naria que le es propia. 

Abrasados de Sol 

Panfleto distribuido en la Acampada de Sol (10/06/2011) 
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EL SOFÁ INCONSUMIBLE 



La instalación el la plaza de sol de un infame “puesto de 
información” de las “actividades” del Movimiento 15 de 
mayo, hecho que se urdió de tapadillo, a espaldas de la casi 
totalidad del movimiento, en un acto de corrupción propio 
de los expertos en hacer carrera, supuso al mismo tiempo 
el desmantelamiento casi total de la Ciudadela de Sol (aún 
quedarían instaladas durante una semana un número apre¬ 
ciable de tiendas). Los profesionales de la burocracia, los 
reformistas y los ciudadanistas se salían, en este punto, con 
la suya, después de manipular sucesivamente la asamblea 
general, desplegando maniobras de confusión, desgaste y 
desmoralización tendentes, una vez pasados los primeros 
quince días de acampada, a disolver la ciudadela. 

Ya se ha dicho qué era lo que la ciudadela materializaba, al 
menos para muchos de los participantes en la revuelta de 
Madrid. Lo recuerdo de modo sumario: vida utopista, pues 
en ella la utopía se revelaba como la realización revolu¬ 
cionaria del presente; abolición del tiempo, abolición de la 
propiedad privada, abolición del dinero, valor de uso frente 
a valor de cambio, reinvención de la fraternidad, reencanta¬ 
miento de la vida cotidiana.Todo dicho con cierta pruden¬ 
cia, sin alharacas. 

Pero esta población desplegaba en su día a día otro valor in¬ 
menso que residía en su uso: su apariencia precaria, que en 
ningún caso era un obstáculo para una organización interna 
que oscilaba entre lo impecable y lo admirable, superando 
las dificultades materiales de esa aparente provisionalidad. 
De hecho, pocas veces la precariedad y la provisionalidad 
aparentes coalecerán tanto con un “proyecto político de 
vida poética” en el que se ha celebrado con gran derroche 
el “lujo de la pobreza”. No hago aquí elogio alguno de la 
proletarización de la vida, entre otras razones porque no 
ha sucedido en este caso (una proletarización legítima, por 
lo demás, para quien la desee y tome conciencia de sus 
consecuencias para su propia vida). Hablo de la capacidad 
del ser humano para concederse una vida inspirada (un 
lujo del espíritu) en una situación de precariedad material 
(la modestia y humildad de las carpas, mobiliario, electrici¬ 
dad, etc). Lo cierto es que este tipo de arquitectura era la 
que cabía esperar, dado que lo que estaba teniendo lugar 


en la plaza de Sol era un ensayo, inicialmente improvisado, 
de vida utopista como nunca habíamos experimentado en 
Madrid; un ensayo utopista que se producía en el marco 
mismo de la revuelta popular, de la que la Ciudadela de Sol 
era en ese momento su símbolo mayor, como presente 
encantado y por su proyección como devenir: su existencia 
no ha terminado con su desmantelamiento, es un precipita¬ 
do convocador, con el retorno en estado latente. 


Tal forma de vida se ha venido construyendo día a día, por 
lo que sería impensable esperar otro tipo de arquitectura 
y urbanización del espacio que las propias de esta vida que 
se realizaba cotidianamente de esa forma tan bellamente 
(des)articulada, tan emocionantemente instintiva. Así pues, 
no es el momento de plantearse si alguien querría vivir en 
tal estado de precariedad el resto de su vida (un plantea¬ 
miento sin duda tendencioso, miserabilista y hasta risible, 
alejado de la desorbitación provocada por la revuelta), sino 
de advertir que esta manera de vivir era la consecuencia de 
un estado alterado que no admite el discurrir de una vida 
conocida y que sigue los parámetros del fetichismo de la 
comodidad y de la mercancía. 

Es aquí donde hace su aparición el sofá inconsumible, hasta 
convertirse a mis ojos en una especie de tótem de esa for¬ 
ma de vida y la resistencia que despliega contra esa doble 
fetichización, que tiene su representante en el bochornoso 
barracón que acoge el ya citado “punto de información”. 
Diseñado por un arquitecto (lo que se hizo subrepticia¬ 
mente, fuera de toda propuesta y consenso asambleario), 
su solo origen profesional insulta el espíritu de la revuelta 
y se erige en negación de la ciudadela, convirtiéndose de 
facto en un objeto de consumo al que es arrastrado el mo¬ 
vimiento quince de mayo. Frente a esta insidia, que quiere 
ser el resto espectacular de la ciudadela, se mueve de un 
lado a otro, de una “casa” a “otra” el sofá inconsumible, ob¬ 
jeto maravilloso que conjuga lo funcional y la magia debido 
precisamente a un uso que hace trizas el valor de cambio 
(y esto cuando no queda completamente aislado, incluso 
abandonado, aunque sea por poco tiempo, ya que alguien 
se ha mostrado siempre dispuesto a recurrir a él). 


Este sofá apareció por primera vez, al menos a mi mirada, la 
tarde-noche del día 20 de mayo, siendo llevado en volandas 
por la calle Preciados esquina plaza de Sol. Desapareció 



tras una estructura de hierro montada para sostener los 
“fusiles” de la prensa. Y sin esperarlo reapareció al rato 
a mi lado (y al de tantos otros) por detrás, literalmente 
desplazándose sobre nuestras cabezas, como si no pesara, 
perdiéndose en dirección a la ciudadela (sin saber, resulta 
obvio, que ese iba a ser su destino). Lo vi días después en 
la biblioteca del poblado utopista. Pasó también por uno 



de los puestos de comida. Cuando la ciudadela hubo sido 
desmantelada, pude ver cómo un hombre, tras poner en 
sus asientos un planta, lo arrastró por el suelo de Sol. Dos 
o tres días más tarde me encontré de nuevo con él en el 
televisor, ocupado por un durmiente. Admito que fue esta 
visión la que me hizo tomar conciencia del valor simbólico 
que entonces adquirió para mí. Así fue cómo me asaltó la 
idea de ir a Sol al día siguiente al mediodía con el propósito 
de encontrarlo, en caso de que aún estuviera allí. Me causó 
una gran alegría ver que uno de los últimos grupos acampa¬ 
dos lo estaba usando, que formaba parte de su “mobiliario”. 
En sus asientos se aireaba una almohada blanca. Me acerqué 
y pude así descubrir que el sofá estaba tatuado con frases 
de distinta naturaleza, bellas, emocionantes y humorísticas. 

¿Ha desaparecido desde entonces este fetiche mágico de 
la resistencia contra el blanqueamiento arquitectónico que 
encarna el barracón, y que a su vez es un contra-fetiche del 
consumo? Sorprendentemente, hasta el día en que escribo 
esto, 30 de junio, el sofá sigue estando presente en la plaza. 
Primero en el que me pareció ser el último grupo acampa¬ 
do allí. Al día siguiente, en un extraño puesto que lleva el 
nombre de “taberna anárkika”. 

Este resto inconsumible de la Ciudadela de Sol exalta su 
recuerdo y afea al barracón horroroso, y se revela como 
el objeto que, además de acoger el sueño y el reposo de 
los rebeldes, muestra en su cuerpo la elocuencia de sus 
palabras amenazantes, insolentes, poéticas e insurgentes: 
“¡Si acortáis nuestros derechos quemaremos vuestros te¬ 
chos!”. “Soy una perra pero no toco la flauta”. “Protector 
tenemos sol para rato”.“Aún está amaneciendo... esperad 
a que llegue el ocaso”. 

Y en un extremo del cabezal, el astro de la “Gran Tarde”: la 
estrella negra de la rebeldía. 


30 junio 
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SEGUNDO COMUNICADO DE DETENIDXS DEL 15 -M 


Hace unos meses muchas personas se escandalizaban al ver 
las imágenes de la brutal represión de las revueltas árabes. 
Eso es algo que sólo puede pasar en teocracias y dictaduras 
tercermundistas, decían algunos, nada que ver con las sólidas 
democracias occidentales, tan respetuosas de los derechos hu¬ 
manos. En este mundo, la ingenuidad es algo que se puede 
pagar con la vida, o al menos con una brecha en la cabeza, 
un par de noches en un calabozo y una acusación de atentado 
contra la autoridad. Algunas personas quizás hayan aprendi¬ 
do estos días, y por la vía rápida, que la policía no está para 
defendernos. 

Otrxs, quizás con un mejor conocimiento de nuestra historia 
o simplemente con más experiencia, sabían que la represión y 
la violencia policial no son algo propio de las dictaduras, sino 
que son intrínsecas a la existencia de un Estado. El mono¬ 
polio de la violencia por parte del Estado sirve a unos fines 
concretos que muchos parecen olvidar: el mantenimiento del 
orden vigente (al margen de su legitimidad) y de los privile¬ 
gios de unos cuantos sobre el resto de la población. Y para 
mantener ese orden no dudarán en disparar contra la multitud 
llegado el caso, como ya ha sucedido en otras ocasiones. A 
modo de ejemplo citemos la masacre de Vitoria el 3 de marzo 
de 1976, cuando la policía disparó contra una asamblea reuni¬ 
da en una iglesia y asesinó a cinco personas e hirió a más de 
cien. Los principales responsables políticos de aquellos asesi¬ 
natos, Manuel Fraga y Rodolfo Martín Villa, se han reído de 
las víctimas durante años sin que nadie les haya tosido. Esta 
es su democracia real. 

No vamos a comparar la represión que existe en Siria (donde 
son ya varios los centenares de muertos) o en otros lugares o 
momentos históricos, con la que ha tenido lugar estas últimas 
semanas en el Estado español. Evidentemente el grado de re¬ 
presión es muy diferente, aunque no olvidemos que se trata 
solo de eso, de diferentes grados de una misma escala y que, 
según la marcha de los acontecimientos, no dudarían en volver 
a utilizar las armas de fuego para reprimir una lucha legítima. 

Aquí todavía no han asesinado a nadie (nos referimos a las 
últimas movilizaciones, no olvidamos que cada año mueren 
varias personas por un disparo “accidental” de un policía o 
en circunstancias oscuras en comisarías y cárceles de todo el 
Estado), pero han estado a punto de hacerlo. Un compañero 
sigue muy grave después de ser intervenido de urgen¬ 
cia tras el desalojo de la Plaga Catalunya. Una pelota de 
goma, disparada a menos de dos metros de distancia se¬ 
gún numerosos testigos, impactó contra su vientre y le 
reventó el bazo. La policía, las administraciones y los medios 
de comunicación han silenciado este hecho, como trataron 
de ocultar las imágenes de la brutal represión en Barcelona y 
otras ciudades del Estado. Responsabilizamos de los hechos 
no sólo a los mossos y al conseller Puig, sino también a todos 
aquellos que conscientemente han colaborado con la violen¬ 
cia policial, la han aplaudido o han tratado de silenciarla. To¬ 
dos ellos son responsables y habrán de responder algún día. 

Ante esta escalada de violencia y represión frente a la autoor- 
ganización popular queremos alertar de la amenaza de infil¬ 
tración policial en el movimiento. Varios “secretas” han sido 


detectados en el campamento de Sol robando información 
(números de teléfono, emails, etc.) y alterando el funciona¬ 
miento de algunas asambleas. Llegada la ocasión aprovecha¬ 
rán la confusión para provocar disturbios que justifiquen a 
posteriori su violencia o le colocarán una mochila llena de 
cócteles molotov a algún compañerx (no fantaseamos, esto 
ya ha ocurrido en otras ocasiones). Querrán dividirnos entre 
buenos y malos, pacíficos y violentos, cuando la verdadera 
violencia es aquella a la que estamos sometidos a diario. No 
podemos permitirlo. Frente a su violencia y sus montajes po¬ 
liciaco-judiciales hemos de responder con una sola voz. No 
podrán parar nuestra lucha. 

En Túnez, El Cairo, Barcelona, Atenas, París o Madrid: nues¬ 
tra lucha es una y la misma. 

Solidaridad con todxs lxs compañerxs presxs. 

Solidaridad con lxs compañerxs golpeadxs, torturadxs y dete- 
nidxs en Barcelona, LLeida, Granada, Paris y en el resto del 
Estado. 

Solidaridad con lxs familiares y amigxs de Patricia Heras, víc¬ 
tima de un montaje policial. 

Por el sobreseimiento de la causa contra todos los detenidos 
en las movilizaciones iniciadas el 15-M. 

El pueblo juzgará algún día a sus verdugos. 

Si tocan a unx nos tocan a todxs 
¡Todo el poder a las asambleas! 

Asamblea de detenidos del 15 Marzo 3-06-2011 
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Captura de pantalla de los comentarios del Facebook de un guardia urbano 
tras el desalojo de la PlaQa Catalunya. Sobran los comentarios. Este agente 
ha sido escogido como chivo expiatorio para acallar las voces que se han 
alzado ante a la brutal represión contra la acampada de Barcelona. El mosso 
que disparó al compañero que sigue grave, el resto de mossos que golpearon 
brutalmente a la gente concentrada en la PlaQa Catalunya y, especialmente, 
los responsables políticos de la represión jamás serán juzgados por esta de¬ 
mocracia tan real. Pero que no estén tan tranquilos, nosotrxs no olvidamos y 
algún día pagarán. 

Asamblea de detenidos del 15 Marzo 



ESOS ESPEJOS DEFORMADOS 
YA NO REFLEJAN NUESTRA IMAGEN 

Así como el pez, al ser sacado del mar, descubre por pri¬ 
mera vez el agua, así nuestros ojos han visto corromperse 
de golpe la imagen de un mundo por la puesta en práctica 
de una forma de vida diferente. Y poco importa que ya lo 
supiéramos de antes, que lo hubiéramos entendido tiempo 
atrás: la experiencia de demolición la hemos experimen¬ 
tado hasta tal punto como nueva, y ha llegado a extremos 
tan decisivos, porque se ha engarzado en la acción y en la 
experiencia real de una vida en marcha para todos. 

Durante el mes de mayo de 2011 , y más allá, durante los 
meses siguientes al estallido, entrar en la Puerta del Sol, 
recorrer las plazas adyacentes en busca de las asambleas 
populares que parecían llenar el mundo entero con su 
presencia, observar y comprender los gestos, las miradas, 
las conversaciones, los extraños cercanos, los encuentros 
y los desencuentros, ha significado para muchos una con¬ 
moción profunda de la vida. Esta conmoción ha sentado 
las nuevas bases sobre las que nuestro pensamiento se 
despliega, ya que por una vez, por primera vez en la vida 
para muchos, la presencia en aquello que estaba pasando 
era fulminante. 

Es por ello que salir de Sol, atravesar las calles camino 
de casa, se convertía en una tortura. Una vez habíamos 
abandonado la red de relaciones en la que nuestra vida se 
encontraba como en casa, todo adquiría tintes extraños y 
caricaturescos. ¿Cómo era posible que aquello que hasta 
hace unos días considerábamos, con mayor o menor resig¬ 
nación, como nuestro hábitat, se hubiera convertido tan 
drásticamente en esa sucesión de presencias absurdas? 
¿Cómo podía ser posible que todas esas cosas familiares 
intentaran seguir existiendo exactamente igual que antes, 
sin sufrir la menor alteración ? Súbitamente nos encontrá¬ 
bamos fuera, y contemplábamos con los ojos heridos esa 
normalidad que se desvelaba de nuevo para nosotros como 
la más sangrante de las traiciones. Llegar a casa y poner la 
televisión tampoco ayudaba mucho. Allí la explosión de 
lo grotesco se multiplicaba hasta límites completamente 
insoportables. Las caras hinchadas, deformadas por los 
gestos serviles, la imagen omnipresente de los políticos 
canallas y los periodistas enajenados, los supuestos inte¬ 
lectuales convirtiendo en basura todo lo que pasaba por 
su boca, todo parecía saltarnos a la cara como un pulpo 
furioso dispuesto a devorarnos. 

¿De qué demonios hablaba toda esa gente? ¿En qué mal¬ 
dito idioma? En realidad, y esto lo sabemos bien, poco o 
nada había cambiado en ellos: seguían diciendo las mis¬ 
mas estupideces que antes de que todo empezara, usando 
los mismos discursos y empleando los mismos argumen¬ 
tos. La diferencia estaba ahora en nuestra vida. Porque lo 
que hemos vivido se ha erigido como pilar fundamental 
sobre el que rebatir una por una todas las tristes infamias 
de una vida y un sistema muertos. 

Hoy el sentimiento continúa siendo insoportable. Pero 
ahora sabemos qué es lo grotesco mucho mejor de lo que 
lo sabíamos antes, porque lo hemos sentido en nuestra 
propia carne, insoportable como sal echada a grandes pa¬ 
ladas en nuestros ojos. Y porque la belleza de las cosas, la 
verdadera belleza de la vida en movimiento, nos ha per¬ 
mitido rehacer nuestro futuro, un futuro que ya pasa in¬ 
variablemente por la vida que hemos sentido desplegarse 
frente a nosotros y en nuestro interior. 


EL GRUPO DE TRABAJO “OKUPA TU PLAZA” DE LA ASAMBLEA 
POPULAR DE LAVAPIÉS HACE SABER: 


1. Que en nuestro barrio, como en los demás, la política de 
segregación urbanística dictada y ejecutada por el Estado 
y el Capital, desmiembra la vida en común. Tales políticas 
consolidan el individualismo y la separación. 

2. Que en nuestro barrio, como en los demás, remodelan las 
plazas con el fin de poner barreras a las relaciones en liber¬ 
tad entre personas que comparten un espacio. Promueven 
la incomunicación y la soledad. 

3. Que los que gobiernan pretenden administrar nuestras 
vidas convirtiendo los espacios comunes en espacios de 
tránsito rápido para las mercancías, nosotros incluidos. Nos 
hacen aún más esclavos de la velocidad y el dinero. 

4. Que los que gobiernan pretenden que, lo que antaño se 
vivía y se compartía en los espacios comunes y reales, que¬ 
de arrinconado ahora en un mundo virtual: los medios de 
comunicación, las redes sociales y las nuevas tecnologías. 
Nos encierran en el escenario del espectáculo y de la men¬ 
tira. 

La plaza más grande de nuestro barrio, la Plaza de Cabes¬ 
treros, es ahora el escenario de nuestra cárcel cotidiana, 
es nuestro Auschwitz. Nadie recuerda, sin estremecerse, lo 
que era la Plaza de Cabestreros, con sus ruinas, su por¬ 
talón, sus enredaderas, sus recovecos y su centro social, 
y ven en que la convirtieron con la remodelación del 2007. 
Hoy, la plaza de Cabestreros es el cementerio en el que 
reposan envueltos en un gran manto gris de cemento: una 
fuente seca, unos bancos-lápida, barreras arquitectónicas 
y cámaras de vigilancia. Quieren que nos sintamos ajenos. 
Una plaza saqueada y convertida en una explanada, en un 
patio carcelario, que facilita la circulación y el control del co¬ 
che policial. Una plaza sin sombra, sin agua ni verde, sin 


piedra y sin tierra; sin nada que tocar y sin nada que coger, 
sin nada con lo que jugar. 

AFIRMAMOS QUE: 

1. NO OBEDECEMOS, entre otras muchas cosas, la política 
urbanística que imponen políticos y gestores profesionales, 
y por ello, los vecinos y vecinas de Lavapiés, haremos lo 
que nos plazca con ésta y las otras plazas. 

2. No queremos este escenario de Auschwitz. Es nuestra 
plaza y queremos que sea, verdaderamente, parte de nues¬ 
tra vida cotidiana: un espacio para ser vivido, para compar¬ 
tir, para hablarnos y escucharnos, para transformarlo en 
aquello que deseemos. Abrir espacios de juego, pintar si se 
tercia o colgar hamacas de farola a farola. Una plaza para 
hacer lo que nos dé la gana cuando nos dé la gana. 

3. No se trata sólo de hacer bella la plaza, sino de recuperar 
nuestra vida y decidir qué queremos hacer con ella. Por eso 
hemos decidido tomarla, y tomarla de verdad. 

NOS VEMOS TODOS LOS VECINOS Y VECINAS DEL BA¬ 
RRIO PARA LIBERAR LA 

PLAZA DE CABESTREROS EL SÁBADO 8 DE OCTUBRE 
ALAS 20:30 H 

(traed ganas y material para hacer nuestra la plaza). Y aque¬ 
llos que no puedan...que vayan en otro momento porque... 
la plaza desde hoy ES NUESTRA, haced lo que os plazca. 
SUMANDO AL BANDO ANTERIOR, ASPIRAMOS A CON- 
VERTIRNOS EN ÓRGANO SOBERANO Y LEGÍTIMO, 
CON CAPACIDAD DE GESTIÓN Y REGULACIÓN EN EL 
TERRITORIO DE NUESTRO BARRIO. 

EN LAVAPIÉS A LOS 5 DÍAS DEL MES DE OCTUBRE DELAÑO 2011. 
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Las revueltas que en los últimos tiem¬ 
pos sacuden el planeta, desde Grecia a Egipto 
pasando por Túnez, Libia y Siria, son la manifestación más 
visible de la crisis que atraviesa el sistema capitalista interna¬ 
cional. Sin embargo, en el espectáculo mediático global apa¬ 
recen como «movimientos pro democracia» o confrontaciones 
más o menos violentas entre partidarios y adversarios de tal 
o cual alternativa política local. Y las catástrofes desencade¬ 
nadas por la tormenta financiera que estalló en 2008 no han 
hecho más que comenzar. 

Gran parte de las reivindicaciones formuladas por estas re¬ 
vueltas, con independencia de la radicalidad de los medios 
que hayan podido emplear, piden desesperadamente a los 
Estados capitalistas que salven al sistema de los efectos de 
políticas que ellos mismos han puesto en marcha. Estos, a su 
vez, dejan claro que no están dispuestos a costear la super¬ 
vivencia de poblaciones «superfluas» y que no prevén rein¬ 
tegración alguna de los millones de excluidos generados por 
esas políticas. 

El movimiento 15 -M, que arrancó como una expresión pro¬ 
metedora de rebelión, hastío, negación y rabia ante el sistema 
de representación institucional político-sindical y los estragos 
de la crisis internacional, corre serio riesgo de sucumbir a la ge¬ 
neralidad e indefinición de la protesta contemporánea contra 
el malestar social y a las limitaciones de cualquier intento de 
ofrecer soluciones dentro del estrecho marco nacional-estatal 
del orden político establecido. 

A juzgar por las reivindicaciones que mayor eco han tenido en 
las acampadas, se diría que el objetivo fundamental del 15 -M 
no es otro que trasladar peticiones legales al Estado: reforma 
de la ley electoral para que todos los votos cuenten por igual 
en el reparto de escaños, ley de responsabilidad política, se¬ 
paración de poderes... Se intenta encauzar la protesta hacia 
un variopinto abanico de reformas y hacer creer que «una vez 
solucionado el tema de la representación de partidos, todos 
nuestros problemas se acabarán, porque así controlaremos no¬ 
sotros a los políticos.» (Como si los partidos o el parlamento 
tuvieran realmente el poder.). Algunos partidos, como Izquier¬ 
da Unida y el PSOE tras el batacazo electoral, incluso tratan 
de arrimar el ascua a su sardina y utilizar la protesta haciendo 
guiños a quienes consideran sus compañeros de viaje natura¬ 
les. En cualquier caso, esta avalancha de pseudosoluciones no 
podrá contener ni el brutal ataque contra nuestras condiciones 
de vida ni la oleada de rebelión social que va a engendrar. 

Allí donde los pobres sin cualidades se rebelan contra sus con¬ 
diciones de existencia, los partidarios del diálogo con el Esta¬ 
do y el capital se apresuran a convertir el agravamiento de la 
opresión social en un problema político, es decir, en falsificar 
las aspiraciones de los pobres y excluidos para que éstos se 
olviden de las cuestiones de primera necesidad y busquen la 
solución en el Estado. El discurso democrático-ciudadanista 
no tiene otra función que impedirnos encontrar las palabras 
apropiadas para articular la insatisfacción y la revuelta. De lo 
que se trata es de que no sepamos hablar más que en el len¬ 
guaje del amo. 

La salvación por la vía democrática, con la que se invita a 
identificarse a todos los afectados por la crisis del capital (para¬ 
dos, estudiantes, trabajadores, y junto a ellos, todos los pobres 


en vías de exclusión) constituye el verdadero caballo de bata¬ 
lla de los defensores del Estado para desviarles de la cuestión 
social. Quienes predican la susodicha doctrina no pretenden 
acabar con la casta política, sino reformarla y recordarle sus 
deberes, que no son otros que apuntalar en permanencia al 
Estado. Frente a la descarnada realidad de la guerra social 
real que se libra en las calles, los lugares de trabajo y las re¬ 
laciones interpersonales, preconizan una mayor participación 
política de la «ciudadanía», que no sólo debe seguir eligiendo 
representantes cada cuatro años, sino que ahora debe además 
asumir la tarea añadida de seguir de cerca todo lo que hagan 
para introducir las oportunas enmiendas. 

El problema no está en la corrupción de los políticos, sino en 
la política como esfera de decisión separada sobre nuestras vi¬ 
das; tampoco está en la falta de transparencia de los gobiernos 
ni en el poder «desmedido» de bancos y multinacionales, sino 
en el conjunto de formas de existencia a las que nos condena 
el capitalismo en cualquiera de sus formas. En otras palabras: 
está en el modo de infravida basado en la dictadura del dinero 
y de la mercancía. 

Frente a esa dictadura están las necesidades de la mayoría 
de la gente que ocupó las plazas, harta del empeoramiento 
continuo de sus condiciones de vida y de ser relegada a se¬ 
gundo plano. A toda esa gente no se le ha perdido nada en el 
terreno de la reforma política y demás maniobras celestiales 
de distracción democrática; donde se la juegan de verdad es 
en los ámbitos, tan terrenales como cotidianos, del trabajo, la 
sanidad, las pensiones o la vivienda. Y de forma más o menos 
confusa, intuyen que nada cabe esperar de parlamentos, par¬ 
tidos y sindicatos, que no son sino otros tantos representantes 
incontrolados del sistema al que se enfrentan. Poco a poco, 
se van afirmando y delimitando propuestas de actuación en 
esas esferas (impedir desahucios; asegurarse de que los para¬ 
dos dispongan de techo y comida, organizar expropiaciones 
de supermercados y ocupaciones de viviendas vacías...). 

Es cierto que hoy por hoy nada ni nadie garantiza que el mo¬ 
vimiento 15 -M vaya a adoptar una orientación revoluciona¬ 
ria. Con todo, a partir de algunas iniciativas ligadas a él (y de 
otras que no tienen por qué estarlo), podría irse perfilando uno 
que sí lo haga. 

La mundialización del capital y la disolución de los capitales 
nacionales exigen que los movimientos anticapitalistas mo¬ 
dernos también sean mundiales y que adquieran la conciencia 
y la voluntad de serlo. La revolución moderna no puede ser ni 
española, ni griega, ni tunecina, ni egipcia, ni islandesa. Esa 
revolución, que tiene por objetivo la superación del modo de 
producción y consumo basado en la dictadura del dinero y 
de la mercancía, así como sus secuelas medioambientales y 
de relación entre personas y culturas, será internacional o no 
será. Y las diversas formas de contrarrevolución a las que ya 
se está enfrentando harán todo lo posible para recluir todas 
las expresiones de insatisfacción dentro de su presunto ámbito 
«nacional» y sus hipotéticas causas particulares, ya se trate de 
la corrupción de la casta política local, del poder «desmedido» 
de unos bancos y multinacionales cuya existencia no se pone 
en cuestión o del nepotismo y las sanguinarias represiones de 
ex amigos del Occidente democrático convertidos de un día 
para otro en déspotas y cabezas de turco. 

Que lo mejor no sea posible inmediatamente no significa que 
haya que transigir con miserables sucedáneos que sólo con¬ 
ducen a la derrota y la desmoralización: el papel de la táctica 
es verificar la estrategia y buscar entre los obstáculos que en¬ 
cuentra en su camino los medios de llevar a buen puerto sus 
operaciones. La oposición entre la dictadura de la economía y 
del Estado y las necesidades de la humanidad es irreductible 
e inconciliable: para construir un mundo a la medida de la hu¬ 
manidad hay que rechazar absolutamente esa dictadura, algo 
que han entendido muy bien las insurrecciones populares de 
Túnez, Egipto, Siria y Grecia, que nos han proporcionado una 
infinidad de pistas a seguir. No existen vías intermedias: hoy 
ya no se puede cambiar nada sin aspirar a cambiarlo todo. 

Texto aprobado en la Asamblea de Política a Largo Plazo 

Madrid, 21 julio 2011 


AVISO A LA TROIKA, A LOS BANCOS 
Y A LOS FUTUROS INVERSORES TAN¬ 
TO GRIEGOS COMO EXTRANJEROS 
QUE TIENEN EN EL PUNTO DE MIRA 
LA PROPIEDAD PÚBLICA GRIEGA 

Un gobierno depuesto y dictatorial, que no re¬ 
presenta al pueblo griego, acaba de aprobar 
una propuesta de ley con la intención de ven¬ 
der a precio de coste el suelo y la propiedad 
pública, contra la voluntad de la mayoría de los 
ciudadanos. 

Comunicamos a cuantos tienen los ojos pues¬ 
tos en una futura oportunidad de inversión que 
no tardaremos en derrocar este gobierno, que 
en breve tendrá que dar cuenta de sus críme¬ 
nes en contra del pueblo y del país. Sus firmas 
y sus proyectos de ley son papel mojado. No los 
ha aprobado el pueblo griego, que por supues¬ 
to no los reconoce. 

A todos los aspirantes a inversores les adverti¬ 
mos que no se les ocurra acercarse a las ven¬ 
tas y subastas de nuestro suelo y nuestra pro¬ 
piedad pública, mucho menos comprarlos. En 
cuanto el pueblo reconquiste la soberanía del 
país, no sólo perderán todo lo comprado, sino 
que no se les devolverá el dinero pagado por 
ello. 

Advertimos también que, hasta el momento en 
que recuperemos el control del país, haremos 
cuanto esté en nuestras manos, mediante la 
autoorganización, por impedir y sabotear las 
posibles inversiones, y lo haremos en defen¬ 
sa de nuestros derechos, según se desprende 
tanto de la Constitución griega como de los de¬ 
rechos de los seres humanos y de los pueblos 
reconocidos internacionalmente. 

Que ningún aspirante a inversor se atreva a 
participar en las rebajas de suelo y propiedad 
pública de Grecia sin ser consciente del alto 
riesgo que corre su inversión. En el caso de que 
dicha inversión se lleve a cabo, recibirá la “bien¬ 
venida” en un país que cuando se ve privado de 
su libertad, sabe engendrar Canaris y reducir a 
escombros puentes sobre el Gorgopótamo.* 

La asamblea popular de la plaza de Sintagma, 
3 / 7/2011 

* Canaris fue un almirante griego de la guerra de inde¬ 
pendencia (1821-1830) que consiguió destruir la flota 
turca en 1822. La destrucción del puente sobre el Gorgo¬ 
pótamo (25-11-1942) fue una de las hazañas heroicas de 
los partisanos griegos contra la ocupación alemana. 



Túpa 


¡Tenemos que ser más competitivos, más inno¬ 
vadores, más flexibles y más eficientes, todos, 
como país, administraciones públicas, empre¬ 
sas y trabajadores! 

José Luis Rodríguez Zapatero, 28 junio de 2011 
en el Debate sobre el estado de su Nación. 

Se esconda o no, la terminología neoliberal 
le delata. Con esta declaración, Zapatero, 
nos anticipa un futuro que parece estar 
ya escrito. El futuro de generaciones de 
hombres y mujeres que sufrirán sus con¬ 
secuencias y que deberán flexibilizar to¬ 
dos los ámbitos de su existencia. Aunque 
nuestro presente nos causa ya dolor y es 
repugnante, el futuro pronosticado será 
mucho peor si cabe. Incertidumbre, des¬ 
protección, violencia, aislamiento, deshu¬ 
manización 

¿Está escrito o no? Debemos y podemos 
pensar que no lo está. Tenemos la obliga¬ 


ción de actuar ya para combatir esta lógica 
neoliberal que promete un mayor creci¬ 
miento o unos beneficios más elevados a 
costa de nuestra vida. Las reformas que el 
gobierno impone con violencia van exclu¬ 
sivamente encaminadas a enriquecer aún 
más a esa burguesía del siglo XXI. 

Y como el capitalismo es un sistema global 
y sus problemas son de igual modo globales, 
la lucha por tanto debe ser también global. 
La resistencia contra este sistema, sus re¬ 
formas e infinitos ajustes debe ser unitaria. 
En el Estado griego el FMI, la UE y el BCE 
han evidenciado cómo se valen de la vio¬ 
lencia y de sus instrumentos para imponer 
la voluntad de lxs banquerxs alemanxs so¬ 
bre la voluntad del pueblo. Las reformas 
aprobadas recientemente por el Parla¬ 
mento griego (privatizaciones, despidos, 
aumento de impuestos a rentas más bajas, 
recortes del sector social, etc.) van direc¬ 


tamente en contra de las necesidades rea¬ 
les del pueblo y de sus intereses. 

Pero nuestrxs compañerxs griegos no han 
cesado en su lucha contra este sistema 
que lxs condena y precipita a un futuro 
injusto. Una huelga general de 48 horas, 
la cuarta desde que comenzó 2011, en la 
que el Poder utilizó una vez más violencia 
en que se fundamenta pero que encontró 
la fuerte resistencia de miles de valientes 
compañerxs. 

Por todo esto, debemos mostrar nuestro 
apoyo al pueblo griego y continuar la bata¬ 
lla conjunta contra el capitalismo, y cual¬ 
quiera de sus formas, organizándonos y 
luchando en las calles. 

CONCENTRACIÓN FRENTE A LA EMBAJADA 
GRIEGA MIÉRCOLES 6 DE JULIO a las 20:00 






















LA ASAMBLEA POPULAR DE LAVAPIÉS 
HACE SABER; 


I o 

1 Qy E EN MUESTRO BARRIO CADA VEZ HAY MÁS PERSONAS Y 

FAMILIAS QUE SE ENCUENTRAN EN SITUACIONES DRAMÁTT 
CAÍ PERSONAS EXPULSADAS DI SUS VIVIENDAS. FAMILIAS 
HABITANDO ESPACIOS INFRAHUMANOS, PERSONAS AMENA¬ 
ZADAS Y VIOLENTADAS DIARIAMENTE POR PROPIETARIOS ¥ 
ESPECULADORES, GENTE Q¿JE NO PUEDE AFRONTAR UNOS 
CASTOS DE ALQUILER CADA V£Z MÁS EXAGERADOS EN COM' 
PARACIÓN CON SUS INGRESOS- 

O 

Q¡JE NUESTROS GOBERNANTES. LE IOS DE PREOCUPARSE 
POR DEFENDER ESOS DERECHOS INHERENTES A LA CONDI¬ 
CIÓN HUMANA, SIGUEN TRABAJANDO PARA MANTENER LOS 
PRIVILEGIOS Y RENDIR PLEITESÍA A BANCOS, CAJAS DE 
AHORRO, ENTIDADES DE CRÉDITO, EMPRESAS DEDICADAS A 
LA ESPECULACIÓN INMOBI LIARIA Y TODO TIPO DE ¡NSmi> 
CIONES FICTICIAS CREADAS PARA DOMESTICAR Y SOMETER AL 
PUEBLO 

QO 

J Qyi SE VULNERA EL ARTÍCULO 25 DE LA DECLARACIÓN 
UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HUMANOS, Q¡JE DICE: 'TODA 


PERSONA TIENE DERECHO A UN NIVEL DE VIDA ADECUADO 
QyÉ ti ASEGURE ASÍ COMO ASU FAMILIA LA SALUD Y ÉL BIEN¬ 
ESTAR. Y EN ESPECIAL LA AUMENTACIÓN. EL VESTIDO LA 

vivienda, la asistencia médica y los servicios 

SOCIALES NECESARIOS-* 

L° 

r QJJE SE VULNERA EL ARTICULO 11 DEL PACTO INTERNA¬ 
CIONAL DE DERECHOS ECONÓMICOS. SOCIALES Y CULTURA¬ 
LES, DONDE DICE QyE ÉL ESTADO ESTÁ OBLIGADO A HACER 


TODO LO POSIBLE POR IMPEDIR I.0S DESALOJOS FORJADOS 
POR MOTIVOS ECONÓMICOS- 


Y POR LO TANTO, 

la Asamblea popular de Uvapiés 

HA DECIDIDO: 


SOLIDARIZARSE CON TODAS NUESTRAS VECINAS Y VECINOS QUE 
SE VEN AGREDIDAS POR ESTA SITUACIÓN INIU5TA MEDIANTE LAS 
SIGUIENTES ACCIONES DIRECTAS 


1° 

L total paralización de los próximos DESAHUCIOS Y 

DESALOJOS Qy E SE VAYAN A PRODUCIR EN NUESíRO BARRIO, 
YA SEA POR IMPAGO DE LAS CUOTAS DE LA HIPOTECA O POR 
IMPOSIBILIDAD DE AFRONTAR CONDICIONES ABUSIVAS DE 
ALQUILER 


2 °. 


Crear una red de apoyo que permita reharhar la 

INFINIDAD DE INMUEBLES QJ.IE FN NUESTRO BARRIO SE 
ENCUENTRAN DESOCUPADOS POR RAZONES ESPECULATIVAS, 

O 

1 QyE, desde el día de hoy. todos los EDIFICIOS ABANDO¬ 
NADOS QUE ESTÉN SUFRIENDO ALGÚN PROCESO DE ESPECIE 
LACIÓN PASARÁN a ser gestionados por la asamblea 
CUANDO ÉSTA LO REQUIERA. 

O 

1 ELABORAR UNA RED DE INFORMACIÓN PARAQJJE LOS AFEC¬ 
TADOS POR ÉSTE TIPO DÉ INIUSHClAS PUEDAN GLNLRAK 
SOLUCIONES COLECTIVAS A SUS PROBLEMAS. 


DE ESTA MANERA LA ASAMBLEA POPULAR DEL BARRIO DE LAVAPIÉS 
TRABAJARÁ PARA CONVERTIRSE EN ÓRGANO SOBERANO Y 
LEGÍTIMO. CON CAPACIDAD Di GESTIÓN Y REGULACIÓN EN EL 
TERRITORIO DE NUESTRO BARRIO, 

£k Javanés, a los 25 días díl mes di junio delaño 2011. 

más LAVAPI ES TOMALOS B ARRI OS. N ET 


COMUNICADO DE POLÍTICA LARGO PLAZO 

TRAS LOS ACONTECIMIENTOS DE LA ÚLTIMA SEMANA 


Desde el pasado martes, 2 de agosto, y durante tres 
días, el permanente Estado de Excepción en el que 
vivimos se nos ha ofrecido como espectáculo. Du¬ 
rante tres días, en la Puerta del Sol, hemos experi¬ 
mentado la apoteosis (en cuanto a metros cuadrados 
ocupados y efectivos empleados: 300 antidisturbios 
ataviados con todos sus complementos, un buen 
puñado de policías municipales disfrazados a su 
vez de antidisturbios, vallas-frontera, interminables 
horizontes compuestos de furgones alineados, un 
helicóptero sobrevolándonos, siguiéndonos, con¬ 
tándonos —controlándonos— y destrozándonos 
los tímpanos implacablemente) de la habitual dis¬ 
tribución policial de lo sensible, según la cual nos 
vemos obligados a caminar, a detenemos, a hablar, 
escuchar, ver, tocar, únicamente allí donde se nos 
permite, allí donde se nos ordena, y a atenemos a las 
consecuencias en caso de desobedecer. 

El centro de Madrid es inhabitable. Una inmensa 
extensión de granito y hormigón plagada de 
comercios, publicidad y luces artificiales (en el 
centro de Madrid nunca es de noche) y desprovista 
de árboles (y de sus olores y sus sombras y sus 
animales huéspedes), bancos (de los que se pueden 
usar para estar sentado, tumbado, para sencillamente 
estar), fuentes (no sólo ornamentales, maldito sea 
el ornamento, sino de las que se puede, imaginaos, 
beber agua), y en general de cualquier cosa no 
susceptible de facilitar o generar un beneficio 
económico. Los pobres con DNI español, los 
ociosos sin un duro en el bolsillo y los nostálgicos 
de los bosques no son bienvenidos. Los extranjeros 
pobres tienen directamente prohibida la entrada. 

Los compañeros que decidieron acampar en protesta 
por las detenciones tras la manifestación del 15 de 
mayo dieron lugar —repetimos: dieron lugar — a 
la más imprevisible y bella de las interrupciones 
de este statu quo. De repente, ya nadie decidía por 
nosotros al respecto del uso del espacio común 
—común, que no público— de la Puerta del Sol. 
En la acampada, podíamos relatamos los unos a los 
otros la historia de cada columna, de cada techado, 
de cada pasillo o mostrador. Una madmgada de 
tormenta en la acampada, por ejemplo, a resguardo 
de la lluvia, cualquiera que lo deseara podía, solo 
o acompañado, trabajar, leer, escribir, conversar, 
dormir, pasear, comer, canturrear, preocuparse, 
ocuparse o despreocuparse, podía también no hacer 
absolutamente nada. El verbo “poder” comparece 
una y otra vez porque se trata de una cuestión de 


potencia, de lo que puede un pueblo: la toma de 
la plaza probó nuestra capacidad para traer, aquí y 
ahora, el verdadero estado de excepción siempre por 
venir. Lo que exigíamos, lo que reivindicábamos, 
nos lo estábamos dando ya a nosotros mismos. 

La Asociación de Comerciantes de la zona (que 
cuenta entre sus filas con lo más granado de 
la oligarquía económica internacional, parte 
contratante del régimen espacial totalitario antes 
descrito) fantaseaba con irreparables pérdidas 
monetarias y de puestos de trabajo asalariado (que 
lamentamos no hayan sufrido en realidad) y pedía 
mano dura. No puede ser, claro. Acerca de los límites 
de lo posible y lo imposible el pueblo tiene poco que 
decir y menos que actuar. Y sin embargo, en los tres 
días que ha durado el sitio de Sol hemos vuelto a 
abrir espacios, a liberar calles condenadas al tráfico, 
a resistir en vías rápidas designadas y por supuesto 
diseñadas para la circulación de mercancías y punto, 
a gritar a las piedras y a los guardianes de algunos 
edificios propiedad del Estado que su existencia nos 
avergüenza, que no la soportamos, que no vamos 
a seguir tolerándola. Llegan entonces catorce 
furgones policiales, desciende de ellos un enjambre 
de antidisturbios encasquetados, escudos en ristre 
y con las porras agarradas al revés, y nos muelen a 
palos. En relación a esto, y por si alguien albergara 
dudas, precisar que cuando clamamos, levantando 
las manitas, que “éstas son nuestras armas”, estamos 
diciendo la verdad. De momento y de nuestra parte, 
sólo hay cuerpos e inteligencias. Precisar además, 
por si alguien albergara todavía dudas, que es 
el Estado-Capital el que posee y administra en 
exclusiva el monopolio de la violencia. 

Y por último, nuestros aprendizajes. Estamos 
aprendiendo que hemos de organizamos para 
defendernos de esta violencia, haciéndole frente, 
cuidándonos y protegiéndonos los unos a los 
otros, a despecho de la manipulación que lleven a 
cabo los poderes de hecho y de derecho. Nuestras 
acciones serán ejemplares e inmediatamente 
disponibles para quien las quiera, bien sea propagar, 
reproducir, rechazar o ignorar. Estamos aprendiendo 
a desobedecer juntos. Y tarde o temprano 
aprenderemos a conformar un mundo en el que esta 
clase de violencia sea impracticable, impensable, 
inimaginable, en el que, simple y llanamente, no 
tenga lugar. 

8 de agosto de 2011 


ANTE LAS HUELGAS Y MOVILIZACIO¬ 
NES EN LA ENSEÑANZA SECUNDARIA 

De cara a los días de huelga en la enseñanza secun¬ 
daria pública convocada para esta semana, queremos 
manifestar nuestra solidaridad con la lucha y las mo¬ 
vilizaciones de los profesores y alumnos frente al de¬ 
terioro sistemático de la educación pública, tras la que 
se esconden intereses de grupos de ideología decidida¬ 
mente neoliberal. Consideramos que la huelga debería 
extenderse en el tiempo y hacerse lo más larga posible 
como medio eficaz para conseguir unos fines concre¬ 
tos, y extenderse también a la enseñanza primaria y a 
la universitaria. Creemos también que esta huelga debe 
servir para comenzar a plantear y desarrollar una huelga 
general que afecte al mayor número posible de sectores 
dentro de nuestra sociedad. 

También animamos a alumnos y profesores a que cons¬ 
tituyan asambleas para generar estrategias y organizar 
estas luchas, y como espacio de razonamiento público 
y crítico dentro de los centros educativos, que permita 
debatir los problemas concretos de este sector. 

Pero estas reivindicaciones concretas no deben desviar 
la atención sobre los verdaderos debates de fondo que 


nos parecen esenciales: qué tipo de sistema de educa¬ 
ción tenemos y cuál desearíamos tener, si es posible un 
modelo de enseñanza pública no jerarquizada ni media¬ 
tizada por instancias exteriores (políticas, religiosas), 
donde puedan tener igual voz y capacidad de decisión 
todas las partes integrantes, si es posible que el sistema 
educativo esté al margen de intereses económicos y de 
mercado, y de conceptos economicistas como competi- 
tividad, rentabilidad, eficacia, éxito y fracaso, qué enten¬ 
demos por lo público y cómo creemos que debe orga¬ 
nizarse, y si en definitiva los centros educativos pueden 
llegar a ser, de una vez por todas, espacios de verdadera 
emancipación y libertad a nivel individual y colectivo. 

SI ELLOS ACABAN POR VENDER Y HUNDIR LA EDU¬ 
CACIÓN PÚBLICA, NOSOTROS CREAREMOS NUES¬ 
TRAS PROPIAS ESCUELAS LIBRES Y POPULARES 

Estudiante, profesor, asambléate y lucha 

Los herederos de Kaspar Hauser 

(Panfleto distribuido durante las movilizaciones por los recortes en 
la enseñanza secundaria de Madrid, septiembre 2011) 
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COMUNICADO DE UNA «MINORÍA VIOLENTA» ACERCA DE LA VIOLENCIA, 
EL PACIFISMO Y LA POLÍTICA DEMOCRÁTICA 


Somos algunos de esos supuestos «violentos» a los que los 
medios satanizan desde hace unos días. Venimos oponién¬ 
donos con palabras y con hechos a la tendencia dominante 
en el 15-M desde el primer día, y queremos denunciar el 
doble lenguaje y el doble rasero con el que se evalúan las 
acciones populares de protesta de nuestro tiempo con el 
único objetivo de sembrar la división y la derrota. 
Rechazamos la falsa alternativa pacifismo-violencia, por¬ 
que formas de actuación pacífica y violenta hay muchas, 
porque no estamos dispuestos a comulgar con ruedas de 
molino y porque lo que se pretende es hacernos cerrar filas 
a todos con un «pacifismo» que llama «violentos» a quie¬ 
nes nos negamos a delatar a la policía a compañeros que 
no hacen sino defenderse mínimamente de las agresiones 
de las fuerzas del orden o que llevan a la práctica el «no 
nos representan» diciéndoles a la cara a los políticos lo que 
piensan de ellos y de su gestión («El pueblo, unido, funcio¬ 
na sin partidos», ¿SÍ O NO?). 

Desde el comienzo de las revueltas en los países árabes, los 
medios de comunicación y los políticos de todo el mun¬ 
do no dejaron de calificar de «pacíficas» unas protestas en 
las que, en efecto, se intentó —y con razón— evitar los 
enfrentamientos violentos con las fuerzas del orden y los 
militares, pero desde luego no se evitó el enfrentamiento, 
la resistencia no-violenta digna de ese nombre, en razón 
de una abrumadora correlación de fuerzas que lo hacía 
posible y deseable. Sin embargo, tanto en Túnez como 
en Egipto, como no podía ser de otra manera, el poder 
recurrió a la violencia para hacer frente a una situación 
que se le iba de las manos, y como tampoco podía ser de 
otra manera, los egipcios y tunecinos hicieron frente a la 
violencia antirrevolucionaria de los matones gubernamen¬ 
tales y de las fuerzas represivas con una heroica violencia 
revolucionaria digna de todas las luchas por la libertad que 
han jalonado la historia de la humanidad. 

Desde la llamada «comunidad internacional», muy pocos 
tuvieron la desvergüenza de calificar a los revolucionarios 
tunecinos y egipcios de «violentos» y «antisistema»: al con¬ 
trario, se les consideró (muy sesgadamente, en nuestra opi¬ 


nión) como los máximos abanderados de la democracia en 
el mundo entero. Tampoco nadie (salvo el gobierno chino) 
tendría la bajeza de calificar con semejantes epítetos a los 
miles de trabajadores que en estos últimos días, en Zeng- 
cheng y en otras ciudades chinas, han incendiado edificios 
gubernamentales y destruido vehículos policiales durante 
sus enfrentamientos con la policía, exactamente igual que 
hicieron en su día tunecinos y egipcios. 

En todo el mundo, pobres, parados permanentes y tra¬ 
bajadores superexplotados se defienden como pueden de 
constantes AGRESIONES contra sus condiciones de vida 
a manos de los responsables de gestionar la crisis capita¬ 
lista. Con toda naturalidad, expresan su frustración y su 
malestar contra unos representantes políticos y sindicales 
QUE NO LES REPRESENTAN y que les venden todos 
los días, así como contra el sistema político que les conde¬ 
na a esa miseria y a esa nulidad. Los presuntos «violentos» 
nos solidarizamos con su lucha, en todas sus formas y en 
todas partes, PORQUE ES LA NUESTRA: de lo único 
de lo que no queremos saber nada es de la militarización 
de los conflictos, como desgraciadamente ha sucedido en 
Libia y que sólo puede beneficiar a este orden internacio¬ 
nal podrido y amante de la paz (social). Mientras tanto, 
en todas partes, nuevos aprendices de políticos pretenden 
desviar las luchas de los pobres hacia reformas políticas 
en las que supuestamente hemos de buscar la solución de 
nuestros problemas, gracias a los buenos oficios de unos 
políticos que ahora resulta que sí nos representarían y en 
cuyas manos podríamos dejar tranquilamente las decisio¬ 
nes acerca de nuestro futuro. Todo lo demás, según dicen 
el poder y su falsa oposición, es violencia, totalitarismo 
incipiente y conducta patológica y desviada. Y el colmo 
de los colmos es que este discurso de la división y de la 
criminalización de la lucha se asuma desde dentro del mo¬ 
vimiento 15-M. 

¡Compañeros, no os dejéis chantajear! ¡Lo llaman pacifis¬ 
mo y no lo es! 

Texto repartido en la acampada de Sol 16-06-2011 



[topo * pita, 
Inodemertoder^l 


BREVE NOTA SOBRE LA REPRESION A LOS 
MOVIMIENTOS SOCIALES EN El ESTADO ESPAÑOL 

Y a vosotrxs... ¿ Qué os puedo contar que no sepáis? ¿ Cómo se reprime una lucha? 
¿Cómo se amurallan las voces? ¿Cómo sus asquerosas leyes controlan nuestras 
vidas? (Tamara, cárcel de Brians, 26 de enero de 2010) 

En mayo de 2006 nueve personas fueron detenidas tras una manifestación con el 
lema «Por una vivienda digna» que acabó con una brutal represión por parte de las 
fuerzas de seguridad del Estado y con las habituales torturas a los detenidos en la 
Brigada de Información de Moratalaz. El 24 de octubre de este año, cuatro de los 
nueve imputados fueron condenados a un año y medio de prisión por supuestos 
desórdenes públicos y atentado a la autoridad sin que ni la fiscalía ni la policía 
aportasen ninguna prueba al respecto, es más, «una persona va a ser condenada 
por una lesión cuando el parte médico del agente dice que tiene una contractura». 
El único argumento del juez para condenar a estas personas ha sido la declaración 
de los policías. Presunción de veracidad lo llaman. Su palabra es ley. 

El 15 de diciembre de 2010 Tamara, joven anarquista de Getafe, fue detenida por 
enviar un paquete que simulaba ser una bomba al director de los Servéis Peniten- 
ciaris de Catalunya en protesta por la situación de Amadeu Casellas, preso anar¬ 
quista que pasó más de 24 años en la cárcel, debiendo haber obtenido, según la ley 
por la que se le juzgó, el tercer grado varios años antes, lo que motivó una intensa 
campaña de solidaridad. A pesar de que hasta dos informes periciales demostraron 
que el artefacto enviado por Tamara no tenía posibilidad de explotar ni de causar 
daño alguno, nuestra compañera fue condenada el 14 de septiembre de este año a 
ocho años de prisión por intento de asesinato. La solidaridad se paga muy cara. 

El 15 de junio de 2011, varios miles de personas rodearon el Parlament de Ca¬ 
talunya para protestar contra los recortes sociales que se aprobarían esa misma 
mañana en tan siniestro edificio. El bloqueo supuso que decenas de diputados 
tuviesen que entrar en helicóptero o en furgonetas policiales. Durante la primera 
semana de octubre, los Mossos de Esquadra detuvieron por orden de la Audiencia 
Nacional, tribunal de excepción heredero del franquista Tribunal de Orden Público, 
a 20 personas acusadas de participar en el bloqueo al Parlament, bajo la acusación 
de atentar contra «altas instituciones del Estado» (sic). Algunos de los imputados 
se presentaron voluntariamente en los juzgados de Barcelona para recoger la ci¬ 
tación judicial, lo que no les sirvió para evitar el trago de ser detenidos, pues un 
fuerte despliegue de Mossos de Esquadra encapuchados entró en los juzgados 
para detener a esas mismas personas ante el asombro del personal. Todos los 
imputados se enfrentan a penas de varios años de prisión. Sabemos muy bien a 
quién sirve la ley. 

El día 27 de octubre de 2011 ocho miembros del movimiento de desobediencia al 
Tren de Alta Velocidad Mugitu! interrumpieron el 29° Consejo Plenario de la Comu¬ 
nidad de Trabajo de los Pirineos en Toulouse, obsequiando con tres tartazos en 
pleno rostro a la presidenta de la Comunidad Foral de Navarra, Yolanda Barcina. La 
razón de esa acción fue, según el comunicado de Mugitu, «"agradecer” los ímpro¬ 
bos esfuerzos que como máxima responsable política de Navarra está realizando 
por la imposición de una infraestructura tan antiecológica, antisocial y despilfarra¬ 
dora como el corredor navarro del TAV». Los tres tartalaris que llevaron a cabo 
tan dulce atentado a la autoridad fueron detenidos días después, ya en territorio 
español, acusados de atentado a la autoridad, siendo llamados a declarar el 16 de 
noviembre en la Audiencia Nacional, quedando a la espera de juicio y enfrentándo¬ 
se a penas de varios años. La terrible arma de la burla al poder es intolerable. 

Estos son solo algunos ejemplos de cómo actúan su policía y su justicia para repri¬ 
mir los movimientos sociales. A ello se suman tristemente los secuestros, torturas, 
humillaciones y asesinatos en comisarías cárceles, centros de menores, centros 
de internamiento para extranjeros y demás lugares de encierro. Recordamos es¬ 
pecialmente a Ramón Barrios, joven de 18 años que murió el 8 de julio de 2011, 
en circunstancias aún por aclarar y con claros signos de tortura, en el centro de 
internamiento para menores Santa Teresa de Calcuta de Brea del Tajo. Algún día 
pagarán por sus crímenes. 

Y tampoco olvidamos a nuestros hermanos y hermanas perseguidos, reprimidos y 
asesinados por luchar por su libertad en Chile, Grecia, Túnez, Egipto, Siria, Esta¬ 
dos Unidos, Inglaterra y en cualquier otro lugar. Por todo el mundo corre un rumor: 
la libertad existe... 

¿Justicia? ¡Y una mierda! 

Nos tocan a uno/a nos tocan a todos/as 

Para más información: 

http ://www. deten idosporu navi vienda. org/; http://tamaraalacal le. blogspot.com/;http:// 
www.15mlliure.org/;http://mugitu.blogspot.com/; http://www.centrosdemenores.com; http:// 
www.cruznegraanarquista.net/ 


LA OKUPACIÓN: HERRAMIENTA DE LIBERACIÓN POLÍTICA 


Con motivo de la okupación del edificio en la calle Almagro de Nou 
Barris, Barcelona, del Hotel Madrid y de otros proyectos de okupa¬ 
ción de espacios privados o públicos en la esfera del 15 M, además 
de muchos otros fuera de esa esfera, queremos manifestar nuestro 
apoyo a estas iniciativas y al intenso trabajo de negación de la pro¬ 
piedad y de construcción de espacios liberados que allí se está ha¬ 
ciendo. Entendemos que ésta ha de ser una labor de largo alcance 
para ir recuperando de manera sistemática espacios al capital (pro¬ 
piedad privada) y al estado (propiedad pública capitalizada) y así 
ponerlos en manos de la colectividad. Se trata del comienzo de un 
vasto proceso dentro del cual los barrios han de autogestionar estos 
lugares para su uso y disfrute a nivel popular. Además, estas okupa- 
ciones sólo tendrán un potencial transformador real si se mantienen 
siempre al margen del capital con su iniciativa privada y del esta¬ 
do y sus políticas de subvención. Por tanto, si no queremos que se 
conviertan en una mera cogestión de la miseria en el capitalismo, 
ha de excluirse de ellas cualquier pretensión de rentabilidad econó¬ 
mica, de gestión en manos de unos pocos y de reconducción social 
estatal. Esto debe suponer un salto cualitativo dentro del más am¬ 
plio movimiento de la okupación, en ellas se ha de dar el paso a un 
proyecto de mayor calado en el que la colectividad entera okupe y 
gestione espacios, pero también ofrezca otras herramientas de lucha 
a su gente. Creemos que la idea de realojar a personas desahuciadas, 
tal y como se hace ya en Nou Barris y se llevará a cabo en el Hotel 
Madrid, es un buen comienzo en tanto que permite a la colectivi¬ 
dad empoderarse y arrogarse la capacidad de gestionar en común 


el problema de la vivienda dentro de nuestra sociedad, y a la vez 
plantear un enfrentamiento directo a entidades bancarias y agencias 
inmobiliarias que especulan y se lucran con la necesidad básica de 
una vivienda, así como una confrontación ante el sistema capitalista 
de gestión de la vida. Este paso adelante en el proceso general de 
la okupación, debe servir también para extender el fenómeno de la 
okupación mismo, y hacerlo accesible, visible y entendible a todo 
el mundo, y ha de empezar a verse como una alternativa masiva 
posible y realizable, en especial dentro de un contexto económico 
que restringe cada vez más las posibilidades de acceso a una vivien¬ 
da y niega una vida libre. Por ello, consideramos que esos espacios 
tomados y liberados no deben tender a convertirse, una vez más, y 
exclusivamente, en nuevos centros sociales ni lugares alternativos 
de esparcimiento, sino que deben erigirse en centros autogestiona- 
dos en los que desarrollar unas experiencias libres y políticamente 
conscientes, que hagan de la okupación un punto de partida para 
la autogestión generalizada de nuestras vidas. Para ellos creemos 
interesante profundizar en cuatro aspectos de la okupación que son 
base del proyecto del Hotel Madrid: 

1 . Realojo de personas 

2 . Creación de centros de información jurídica y práctica para futu¬ 
ras okupaciones (oficinas de okupación). 

3 . Creación de espacios donde se aprenda de manera no autoritaria 
ni jerarquizada, libre de cualquier dogma o voluntad sectaria y al 
margen de la razón utilitarista. 


4 . Liberación de espacios públicos frente a la lógica capitalista y 
estatal. 

De suma importancia también nos parece la okupación y colectivi¬ 
zación de zonas rurales, tierras, huertos, aldeas y pueblos abando¬ 
nados, que permitan a la gente acceder a ellos frente a su vacío, su 
especulación y su renuncia. Lo mismo habría de aplicarse a plazas, 
parques, solares y descampados urbanos. 

Por último, creemos que la okupación ha de extenderse en la medi¬ 
da de lo posible y cuanto antes a todos los sectores sociales, políti¬ 
cos y económicos: fábricas, empresas, centros de trabajo, escuelas, 
universidades, para empezar a ser gestionados por la colectividad 
desde dentro, y que seamos nosotras mismas quienes decidamos 
sobre todo aquello que nos afecta: qué queremos destruir, qué con¬ 
servar y qué transformar sin atender a otros criterios que no sean 
los de las necesidades reales de la gente. Para ello creemos nece¬ 
sario desvincular cada espacio liberado de la lógica mercantilista, 
de la tiranía del dinero y del trabajo asalariado y de cualquier clase 
de dominación, algo que vendrá de la mano de nuestra capacidad 
para generar experiencias y de nuestra tenacidad y resistencia. Solo 
aventurándonos a ser libres llegaremos a serlo. 

¡Un desalojo, otra okupación! 

“Un movimiento social que se olvida de sus mayores y de sus 
pres@s está abocado al fracaso”. 

Asamblea de Política a Largo Plazo 25 octubre, 2011 
















(Viene de la página 1) 

directo con los poderes judicial, económico y policial. Este ge¬ 
nuino invento del 15M, al que deseamos muy larga vida, muestra 
un espacio de intersección de intereses y de luchas sociales espe¬ 
cialmente productivo, en el que el movimiento debería ahondar 
si quiere recuperar y reavivar parte de su potencia. La oposición 
directa al desahucio no sólo supone un combate directo contra 
los bancos, sus jueces y sus policías, sino que es en sí un acto de 
desobediencia popular ante la legalidad del Estado, y lleva por 
ello en su interior el germen de la revuelta; pero también es un 
acto de solidaridad pura y dura con los desprotegidos y, por si 
fuera poco, una movilización de fuerzas de los barrios que pue¬ 
den ser de suma importancia para crear estrategias, modos de 
acción y cohesiones sociales de cara al futuro. En ese sentido, las 
acciones llevadas a cabo dentro de esta defensa de los desahu¬ 
ciados son en cualquier caso recuperables para cualquier lucha, 
dentro o fuera del 15M. 

La revolución no será televisada. Pero gran parte de estos 
malentendidos a los que aludía antes vino dada por un uso ex¬ 
cesivo, trivializador y prematuro del término "revolución”, que 
a la larga ha mostrado no encajar significativamente con el uso 
habitual y conocido de esta palabra. La "spanish revolution” se 
presentaba aquí como un proyecto ambicioso en demasía, que 
pretendía rebasar fronteras y "cambiar la vida” al modo rimbau- 
diano en un lapso de tiempo vertiginosa e ingenuamente breve. 
Aquí, el 15M no hizo sino incurrir en el mismo perverso extravío 
que el capitalismo consumista, que absorbe y devora todo ele¬ 
mento que se le opone para sacar rédito del mismo, y que aplica 
con una trivialidad alarmante el calificativo de "revolucionario” 
a cualquier nimiedad imaginable que nada tenga que ver con un 
cambio substancial. Lo cierto es que esta confusión sólo sirvió 
para poner los dientes largos y crear falsas expectativas entre un 
nutrido grupo de personas que sí creían en una revolución real al 
alcance de la mano. 


Democracia real ya. Las divergencias de fondo empezaron a 
hacerse ostensibles en el momento en el que DRY comenzó a 
asumir el protagonismo dentro del 15M - en especial fuera de 
Madrid y de Barcelona - y, una vez desmanteladas las acampadas 
de Sol y de otras ciudades, intentó por todos los medios a su al¬ 
cance anestesiar el latente potencial revolucionario y beligerante 
de las asambleas de barrios y de pueblos. Este afán edulcorante 
y manipulador de DRY llegó a su paroxismo en la creación de 
diversos grupos de dinamización de asambleas — como si una 
asamblea libre necesitara ser dinamizada —, con los que preten¬ 
dían ingerir sus razones y reivindicaciones a nivel barrial y veci¬ 
nal, y en el gran aluvión de las marchas indignadas del 21 al 24 de 
jubo, con el que pretendían hacer confluir una multipbcidad de 
voluntades venidas de todo el estado hacia su verdadero objetivo 
pobtico: el Parlamento. Las marchas indignadas fueron sin duda 
un punto de inflexión dentro de esa creciente disyuntiva en el 
seno del 15M: mientras la cúpula ciudadanista tenía muy claro 
que lo importante para ebos era introducir como fuese sus rei¬ 
vindicaciones dentro del Parlamento, una gran masa de personas 
creía venir a Madrid a cambiar el mundo, a hundir el poder del di¬ 
nero y del estado, o, como mínimo, a insultar y vejar en lo posible 
a los "representantes del pueblo”. Nada de esto último sucedió, 
porque el objetivo de fondo ya estaba conseguido: hacer llegar a 
sus señorías un escrito reformista, tibio y ciudadano, de mano de 
un pobtico oportunista. Los indignados de las marchas quedaron 
a la intemperie pobtica al día siguiente, sin nada que hacer ya una 
vez utihzados, y desde su acampada de Neptuno tuvieron que 
observar cómo gran parte del 15M de Madrid se desentendía de 
ebos. Muchos optaron por volverse a sus respectivos lugares de 
origen, y los que quedaron aún tuvieron que vivir un momento 
más de manipulación: cuando se organizó una asamblea espontá¬ 
nea frente al Congreso, en plena plaza de Neptuno, tras una ma¬ 
nifestación improvisada, fueron evacuados en masa, en nombre 


de la solidaridad, del miedo y de la no violencia, a Puerta de Hie¬ 
rro, a donde fue desviado su posible potencial desestabihzador 
para enfocarlo a tareas periféricas. A esta siguió otra asamblea 
temática sobre la no violencia, también en Neptuno, en la que 
se les quiso catequizar al ciudadanismo y rebajar al mínimo sus 
impulsos revolucionarios; dicha asamblea, por otra parte, puso 
de manifiesto la otra cara de la dicotomía ciudadanismo-revo¬ 
lución, encarnada en este caso en los términos "no-violencia”- 
" violencia”. 


Éticas de la violencia. El debate sobre la no-violencia ha sido 
otro de los puntos de discrepancia en el seno del 15M y tam¬ 
bién con respecto a otros sectores de lucha. Planteada ya desde el 
principio como una ideología sectaria que ha ido creciendo hasta 
adquirir tintes metafísicos, la no-violencia genera el espacio para 
que el ciudadanismo se legitime y pone a su vez los bmites a ese 
ciudadanismo. Para el ciudadanismo la no-violencia es además 
una estrategia perfecta: le permite traer a su favor la violencia po- 
bcial — como ha sucedido en las distintas cargas contra el 15M - 
del mismo modo que el judoka utihza la fuerza bruta del atacante 
para adquirir él más fuerza. En esa dialéctica tan gandhiana de 
resistencia-ataque-refuerzo de mi resistencia, los ciudadanistas se 
siente cómodos y se sienten crecer, en especial cuando, a su vez, 
cierran las bneas de toda posible violencia dentro de sus filas con 
sus cohortes de Respeto, entidad didáctica, represiva y autorita¬ 
ria que permite y exige que el ciudadano lo siga siendo en todo 
momento. La labor de la Comisión de Respeto, presente desde 
el principio de la acampada, no sólo ha sido pedagógica - imbu¬ 
yendo los principios de ahimsa , la no-violencia — sino estratégica 
y pobticamente amortiguadora. Gran parte del colosal potencial 
destructivo revolucionario de las masas ha sido completamente 
diluido y aplacado al ser reconducido por el tamiz de estos prin¬ 
cipios. Pero sin duda, la ambición de los ciudadanistas vuela alto, 
más allá de los bmites nacionales, y busca su nido en las institu¬ 
ciones, por lo que la violencia y la confrontación directa no serían 
para ellos más que una contradicción y un estorbo. 

Otra de las características a nuestro parecer negativas del 15M, 
bgada a esta, fue el intento, disparatado y reaccionario en su raíz, 
de conjugar movimiento pobtico-social con espirituabdad y con 
actitudes e ideas de tufibo religioso. Independientemente de que 
esto fuese consecuencia del intento de sectas diversas por abrir¬ 
se camino en la masa, esta tendencia ha ido consobdándose, en 
tanto que permite a un movimiento ciudadano dotarse de la apa¬ 
riencia de cohesión y de profundidad ideológica de que carecen, 
y le permite manejar un ideario simplón e identitario con el que 
distinguirse del común de la masa municipal y espesa. 


Jo també estava al Parlament. Pero antes de que esas marchas 
indignadas desembocaran en Sol el 23 y 24 de Jubo, tuvieron 
lugar dos acontecimientos que constituyeron a la vez el punto ál¬ 
gido del 15M como revuelta popular enfrentada al poder estable¬ 
cido, y el comienzo de su decbve como tal (revuelta): los asaltos a 
los ayuntamientos en la toma de investidura de los alcaldes el 11 
de junio y, sobre todo, la toma del Parlament en Barcelona el 15 
de junio. En ambos casos se produjo un enfrentamiento directo y 
cuerpo a cuerpo con los representantes pobticos del Estado y con 
sus cuerpos de seguridad, regalándonos escenas impagables para 
la historia de este país: pobticos atiborrados de escupitajos y de 
denuestos, zarandeados por la masa, con rostros demudados por 
el pánico ante una amenaza para ebos invisible, huyendo como 
ratas entre coches oficiales. En el caso del Parlament, se begó a 
la toma simbóbca de ese espacio de poder real, que fue invadido 
por una festiva embajada del poder popular. Pero a este contun¬ 
dente acto de rebebón del pueblo siguió lo habitual: victimismo 
de los pobticos, manipulación de los medios de comunicación, 
demonización de los invasores ("kaleborroka” les bamó el señor 
Mas), y lo que era de esperar pero fue aún peor: el distanciamien- 




to de los ciudadanistas de este tipo de acciones, su desmarque de¬ 
finitivo de acciones violentas (aunque esa "violencia” se moviera 
en el puro ámbito de lo simbóbco) o que conbevaran una fricción 
directa con la pobcía o con representantes pobticos. 


Los ciudadanistas, por el contrario, habían sido abierta y mayo- 
ritariamente partidarios de desobedecer a la Junta Electoral y su 
jornada de reflexión, primero, y electoral el día después (22 de 
Mayo), y de no levantar en modo alguno la acampada de Sol ante 
tales coacciones legales. Evidentemente, este era un terreno en el 
que se movían a la perfección, el campo de operaciones idóneo 
para ebos, una situación que les permitía, desde la legitimidad 
ciudadana, enfrentarse a una ley caduca e inservible y configura¬ 
ban con ebo un punto cabente frente a la opinión púbbca para 
sus reivindicaciones pobticas. El ruido a organizar dentro de las 
instituciones en las que ebos creen y defienden compensaba el 
acto de desobediencia legal y civb que con ebo se planteaba. 


Madrid bien vale una misa. Con cada conflicto que fue apa¬ 
reciendo desde entonces, la división entre esas dos facciones (la 
reformista ciudadana y la, bamémosla así, radical antiautoritaria) 
fue haciéndose más grande. La primera se reafirmaba en su inte¬ 
gridad demócrata; la segunda se ababa en sus luchas con colecti¬ 
vos y representantes de luchas anteriores. Así, con motivo de la 
visita del Papa a Madrid y de las Jornadas de sus juventudes, esa 
parte más combativa del 15M se asoció con los defensores de 
una sociedad laica (que incluía heterogéneos grupos antipapistas 
tales como repubbcanos, cristianos de base, gays y lesbianas, an¬ 
tifascistas, etc.). La manifestación, convocada hacía tiempo, fue 
autorizada in extremis por la voluble administración zapaterü, y 
protestaba fundamentalmente contra el uso privado y rebgioso 
de espacios púbbcos (colegios y plazas), además de las ayudas 
económicas del estado español a la curia papal; sin embargo el 
enfrentamiento fue bevado tendenciosamente por los medios de 
comunicación, los fanáticos ultracatóbcos (que en nuestro país 
son legión), los pobticos conservadores y las propias fuerzas del 
orden al dominio de la lucha rebgiosa, resaltando el papel de már¬ 
tires cristianos de algunos adolescentes papistas frente al "fana¬ 
tismo dogmático” de los quincemistas. La reacción de los sectores 
concbiadores y reformistas del 15M, que en ningún momento 
secundaron la manifestación, no se hizo esperar, y rápidamente 
escenificaron, a modo de "reparación”, una esperpéntica asam¬ 
blea con miembros de las JMJ en Sol, que acabó con un inclusivo 
e hipócrita abrazo entre miembros de ambas facciones. 


Injerencias y discrepancias. En esa misma bnea de la am¬ 
bivalencia ideológica, otro punto más de ese proceso de sepa¬ 
ración interna se produjo desde el momento en que, con suma 
intebgencia, gran parte del 15M quiso desvincularse de la lucha 
de los sindicatos mayoritarios, que tampoco nos representaban, 
e incluso entrar en abierta confrontación con ellos, al tiempo 
que no contempló con entusiasmo el adherirse a la lucha de al¬ 
gunos combativos sindicatos minoritarios de estirpe anarquista 
(CGT y CNT a la cabeza). La pugna entre el grupo ciudada¬ 
no (encabezado por DRY) por un lado, que intentó invadir y 
reocupar en la medida de lo posible el espacio sindical, y los 
sindicatos mayoritarios por el otro, que deseaban mantener sus 
privilegios y su masa social, produjo una fractura más, que se 
hizo especialmente manifiesta a la hora de enfocar el problema 
de la huelga general. Por otra parte, el elemento perturbador de 
las asambleas populares y determinadas actitudes combativas de 
algunas de ellas, así como numerosas discrepancias ideológicas 
dentro de grupos del 15M, fueron alejando del movimiento a 
partidos burgueses que veían en él un caladero de votos (UPyD 
sobre todo), y que se limitaron a recoger en sus programas las 
demandas más reformistas. Para crear aún mayor confusión po¬ 
btica, IU quiso también hincar el diente desde el comienzo a este 
apetitoso bocado y no sólo buscó por todos los medios infiltrar 
a mibtantes en las asambleas, sino también utilizar las propues¬ 


tas, las reivindicaciones e incluso a veces el espíritu y algunas de 
las formas del 15M para intentar incrementar su decaído saco 
de votos. 

Dentro de este apartado de la manipulación pobtica del 15M 
merecen capítulo aparte los partidos mayoritarios, PP y PSOE. 
Los que desde el principio fueron blanco de feroces diatribas de 
los ciudadanistas del 15M, intentaron siempre hacer suyas algu¬ 
nas de las propuestas quincemistas y participar de parte de su 
espíritu higienizador para fingir bmpiar sus pútridas sentinas y, 
de nuevo, echarse más votos a la buchaca. Con la pobcía y el 15M 
como piezas de ajedrez, entablaron a su vez entre sí una divertida 
partida mediante la cual Rubalcaba pretendió meterle el dedo en 
el ojo a Esperanza Aguirre y ésta, a su vez, quiso hundir al socia- 
bsta y a sus pretendidos socios perroflautas en la más absoluta de 
las miserias sin begar a conseguirlo. Los siniestros pretendidos 
contactos de la Comisión de Legal con la pobcía, la permisividad 
de las fuerzas de seguridad del estado en determinadas circuns¬ 
tancias para con ciertas actitudes del 15M y la simpatía de los 
sociabstas por los perroflautas en general no hacen sino arrojar 
ciertas sombras algo lúgubres sobre el asunto de los intereses de 
la pobtica sucia, pura y dura detrás de todo este movimiento, un 
asunto sobre el que habría mucho que aclarar. 

Un duro golpe a los reformistas. En este contexto de reivin¬ 
dicaciones ciudadanas y de búsqueda de mínimos programáticos, 
se produjo tras el tórrido verano la fulminante y retrógrada refor¬ 
ma de la Constitución, realizada con nocturnidad y alevosía por 
el gobierno sociabsta con total respaldo de los conservadores del 
PP. La reforma, hecha sin consulta ni apenas información alguna 
al pueblo, ejecutada de prisa y corriendo y bevada a cabo desver¬ 
gonzadamente siguiendo órdenes recibidas de París y de Berbn, 
mostró en su repulsiva obscenidad lo mucho que al poder le im¬ 
portaba la opinión de sus súbditos y ciudadanos. Fue sin duda un 
duro golpe para los reformistas, que venían reclamando desde el 
15 de mayo (algunos como DRY desde antes) una reforma con¬ 
sensuada y civbizada de la carpetovetónica Constitución hereda¬ 
da del franquismo, y frenó en seco, momentáneamente, su blanda 
estrategia de pedir migajas al poder. Esta apestosa reforma sirvió 
a su vez para legitimar aún más la postura de quienes dentro del 
15M se mostraban irreductibles a negociar con el poder, y no 
esperaban ya absolutamente nada de él excepto su aniqubación. 

La cuerda se tensa. Así pues, la ambigüedad ideológica del 
15M, que quiso ser una especie de crisol o de saco sin fondo 
donde cohabitaran ideologías tan variopintas e irreconcibables 
como la socialdemocracia, la cristianodemocracia conservadora, 
la Falange, el partido y el movimiento humanista, el ecologismo, 
el anticapitabsmo, el anarquismo y el bbertarismo, y que fingió 
ser la base de su posible fortaleza y su atractivo para las masas, 
se reveló pronto como su punto más débb, y progresivamente 
insostenible. Cada uno de estos elementos ideológicos fue ten¬ 
sando la cuerda hacia sus intereses, desde actitudes monobticas 
previas, hasta dejar en el interior del 15M casi exclusivamente a 
los sectores más tibios pobticamente, por un lado y a los más 
abiertamente radicales por el otro, lo que no hizo sino agudi¬ 
zar aún más las contradicciones internas. De este modo se begó 
al extremo dentro del conflicto creado en la enseñanza púbbca, 
donde miles de profesores y de alumnos de secundaria invadie¬ 
ron las calles "en defensa de lo púbbco” (en reabdad, en defensa 
de su bolsibo y de sus puestos de trabajo, cada vez más amenaza¬ 
dos e invivibles) como un hecho separado de la lucha total, y que 
indujo por ello a que incluso profesores votantes del PP de toda 
la vida — abundantes en número — se unieran a esa "indignación” 
gremial y combatiente. 

El 150 y sus consecuencias. Este desdibujamiento ideológi¬ 
co del 15M alcanzó sin duda sus cotas de mayor intensidad poco 
antes, durante y poco después de la gran "manifestación global” 


del 150. Planeada como un acontecimiento a nivel planetario, 
y siendo DRY la principal impbcada e interesada (junto a otros 
oscuros grupúsculos) a través de las redes que fue creando a ni¬ 
vel internacional tras el 15 de mayo, la manifestación atrajo, en 
efecto, a cientos de miles de ciudadanos de todo el mundo, en 
una magna ceremonia colectiva donde se quiso unir la lucha ciu¬ 
dadana con elementos de la New Age y el ciudadanismo con el 
movimiento espiritual del "nuevo orden mundial”. La confronta¬ 
ción pobtica bribó por su ausencia, y la posibibdad de trasgresión 
se disolvió en un voluntarismo naif, y todo parecía perderse en 
un difuso horizonte de flores de colores, emoticones sonrientes 
y escudos contra la magia negra de los mercados (que no del 
capital), cuando, en medio de la noche del 150 en Madrid, y un 
poco antes en Barcelona, se bevaron a cabo las okupaciones de 
los espacios de Nou Barris y del Hotel Madrid en la cabe Carretas 
como una especie de última esperanza en el lúgubre cielo de la 
monotonía. Estas okupaciones fueron recibidas con escepticis¬ 
mo (cuando no con absoluta repugnancia) por gran parte de la 
masa de ciudadanos que, al parecer, integran el 15M. Sin embar¬ 
go, en cuanto la lógica de las cosas y los esfuerzos de algunos 
pusieron en claro que la pobtica de okupaciones podía y debía 
ser la continuación coherente de la política de desahucios bevada 
hasta entonces, más el añadido de un nuevo frente abierto en la 
lucha contra la especulación bancaria e inmobiliaria, la simpatía 
por estas acciones comenzó a crecer, dejando más o menos clara 
una vía a seguir: acciones radicales que permitan una oposición 
directa a los poderes establecidos y ya insostenibles por las gentes 
que los padecen. 

En efecto, el hotel Madrid y el edificil50 son intentos muy loa¬ 
bles de ir trabajando en algo que al parecer en Grecia ya empieza 
a funcionar: la ocupación de espacios para la organización y la 
irradiación de la sobdaridad cotidiana, espacios gestionados por 
y para el pueblo, es decir, ya no por ciudadanos ejemplares, sino 
por okupantes begales de no-lugares privados y púbbcos que 
buscan convertirlos en lugares abiertos y bberados de la lógica 
capitabsta y/o estatal. Habrá que ver hasta qué punto esta bnea 
iniciada en ambos focos tiene continuidad y sobdez, y cuenta 
con apoyo y respaldo suficientes; mientras tanto, no cabe duda 
de que han supuesto un avance cuabtativo en las luchas del 15M, 
y la oleada de okupaciones que les ha seguido es síntoma de ese 
reavivamiento de sus dinámicas de lucha. 

Puntos débiles. Queda abierto el problema de las contradic¬ 
ciones internas del 15M, atribuibles, como ya he indicado, a su 
pretensión desmedida de inclusividad, a la heterogeneidad ideoló¬ 
gica y social de sus componentes y a la propia indefinición de sus 
objetivos y la debibdad de muchos de sus métodos de combate. 
Especialmente flagrantes son las contradicciones en el seno del 
grupo reformista, seguramente mayoritario dentro del 15M, con¬ 
tradicciones que parecen de difícil solución dentro de un movi¬ 
miento horizontal y asambleario: ¿Cómo se incardinan sus reivin¬ 
dicaciones en el poder real y efectivo? ¿Qué puente o qué espacio 
de unión existe entre sus pretensiones y demandas y la praxis 
pobtica? ¿Quién puede hacer de emisario de sus reivindicaciones 
sino un nuevo grupo de representantes pobticos de algún tipo? 
¿Qué otra sabda tienen excepto crear un nuevo partido pobtico o 
unirse a la acción directa de los grupos más radicales? El cabejón 
sin sabda al que parecen abocados los sectores más ciudadanistas 
del 15M no deja de salpicar a los grupos más combativos del 
movimiento, que ven permanentemente templada, edulcorada y 
mitigada su sed de acción y de confrontación. Es previsible que 
esa dicotomía conduzca a alguna escisión dentro del movimiento, 
pero quizá eso acabe por beneficiarle a la larga. 

Junto a esta cabe destacar otras carencias o flaquezas del 15M en 
la actualidad; en primer lugar las asambleas, que no son en modo 
alguno lo nutridas y representativas que pudiera desearse, y ado¬ 
lecen de falta de cohesión, de coordinación y de comunicación 
entre ebas, y no acaban de ser el eje político sobre el que bascule 
una acción contundente. En segundo lugar, un notable infantibs- 
mo — atribuible a la juventud de algunos de sus miembros, o de la 
sociedad consumista en general — que frena el potencial de lucha 
del movimiento, diluyéndolo en asuntos francamente banales. En 
tercer lugar, la inexistencia de unas herramientas contundentes 
de lucha pobtica y social — con excepción quizá de las acampadas, 
los desahucios y la okupación, que por otra parte aún no han sido 
utilizadas en toda su dimensión — que conduzcan la lucha hacia 
las raíces del poder. En cuarto lugar, su tendencia, heredada del 
capitabsmo de último cuño, a la globalización, y el uso meborati- 
vo que hace de dicho término, en la onda del neobberabsmo, sin 
entender que esconde profundas intenciones totabtarias y es sólo 
consecuencia de una práctica económica que tiende a expandirse 
sin ninguna mesura y por encima de todo. Y en quinto y último 
lugar, la no menos palpable tendencia a la dispersión de objetivos 
y su intento de abarcar demasiado, en vez de concentrar sus fuer¬ 
zas en luchas más concretas y locales. 

El olvido de los detenidos. Capítulo aparte dentro de este 
apartado de aspectos negativos merece el sistemático olvido y 
abandono al que se ha sometido a los sucesivos detenidos del 
15M o luchas paralelas. Si en los primeros días de la acampada de 
Sol se leyó en varias asambleas un largo y detabado comunicado 
de apoyo a los detenidos de la noche del 15 de mayo, sin duda 
para cargar de fuerza y de legitimidad a su lucha, esta actitud fue 
decbnando, hasta el extremo de que cuando los imputados por 
"desórdenes” en el Parlament acudieron a declarar a la Audien¬ 
cia Nacional de Madrid, el número de cámaras y de periodistas 


superaba con creces al de concentrados en apoyo de los deteni¬ 
dos. Esta omisión de los detenidos en las sucesivas actuaciones 
del 15M sin duda muestra a las claras una intención explícita de 
mantener una lucha política de baja intensidad, y constituye a 
su vez un manifiesto atentado a la sobdaridad interna exigible a 
cualquier movimiento pobtico coherente. 

Sí hay futuro: motivos para la esperanza Por último, y en 
cuanto al futuro del 15M, somos de la opinión de que su con¬ 
tinuidad como experiencia pobtica depende esencialmente del 
fortalecimiento y la extensión de las asambleas locales, así como 
de retomar y perfeccionar prácticas y herramientas de lucha de 
movimientos anteriores. Estas asambleas, entendidas como cé¬ 
lulas pobticas, tendrán tanta más vigencia, tanta más legitimidad 
y tanta más fuerza cuanto más se alejen del estado, cuanto más 
directamente se opongan a él y cuanto más capaces sean de ir 
creando espacios bbres y alternativos al poder dado. Indudable¬ 
mente, las asambleas deberán ser espacios de razonamiento pú¬ 


bbco de asuntos pobticos de todo orden, pero su enfoque y su 
perspectiva respecto a ebos ha de ser radical y transformador, 
pues de lo contrario no haremos sino perpetuar lo ya existente. 
Las asambleas han de ir creando, a su vez, y de manera sistemáti¬ 
ca, grupos de afinidad orientados a la acción que vayan tejiendo 
una estructura lo más densa posible de grupos autónomos que 
funcionen y se relacionen de manera horizontal y que converjan 
hacia un fin más o menos común, fin que ha de estar relaciona¬ 
do con la destrucción de todas las facetas posibles del complejo 
capital-estado. Sólo en cuanto rompa de manera definitiva sus 
vínculos con el proyecto económico capitabsta y sus formas de 
explotación y dominación, pero no en la teoría, sino de fado, po¬ 
drá el 15M bberarse de las cadenas que actualmente le atan y que 
auguran su posible decadencia. Ebo supone una intensa labor de 
negación de lo dado (de la competitividad, del sacrificio y el tra¬ 
bajo asalariado, del mercantihsmo y el consumismo, del dinero 
y sus esclavitudes) y una aún más intensa tarea de afirmación y 
creación de reabdades nuevas (redes autogestionadas al margen 
del capital, extensión de lo gratuito - tanto de mercancías, como 
de servicios y aportaciones - como contrapartida al capital, cons¬ 
trucción de experiencias y reabdades que excluyan el dinero y la 
autoridad, etc.). Estas reabdades no han de ser modelos (todo 
modelo es totabtario, decía Vaneigem), sino experiencias que se 
vayan fundando y refundando a sí mismas continuamente, en una 
extensa y colectiva "work in progress” u obra en marcha. Con¬ 
forme la gratuidad de mercancías y servicios y la autogestión se 
extiendan, caerán también progresivamente los fies asociados a la 
hegemonía de la mercancía, y harán aflorar en su lugar experien¬ 
cias mucho más enriquecedoras, basadas en la sobdaridad, el apo¬ 
yo mutuo, los sentimientos de comunidad y el disfrute conjunto. 

Las asambleas populares han de erigirse progresivamente en su¬ 
jetos históricos de una transformación radical, desde unas bases 
de horizontabdad, antiautoritarismo y gestión iguabtaria. Han de 
comenzar a asumir el reto de construir reabdad, no sólo obser¬ 
varla, analizarla o pensar en ella. Eso pasa por ir ocupando siste¬ 
máticamente espacios que el capital y el estado han ido rapiñando 
a la gente (plazas, cabes, pero también hospitales, naves, fábricas, 
escuelas, ministerios, como se comienza a hacer en Grecia) e ir 
gestionándolos de otra manera más abierta, bbre e "inclusiva”, y 
poniendo en su lugar reabdades nuevas. Y ello sólo podrá hacerse 
si la propia estructura y naturaleza de las asambleas se va forta¬ 
leciendo con caudal humano y con iniciativas y deseos nuevos 
y transformadores. En ebo influirá, sin duda, la eventual evolu¬ 
ción de los hechos económicos en nuestro entorno en un futuro 
cercano. Sólo en la medida en que las asambleas — en tanto que 
espacios no jerárquicos de decisión horizontal y de compartición 
de experiencias — se configuren como agentes reales frente aya 
la misma altura que los poderes establecidos , podrá decirse que 
el en apariencia ingenuo sueño del 15M tendrá visos de hacerse 
reabdad. 
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¡YO TAMBIÉN ESTUVE EN EL PARLAMENT Y LO VOLVERÍA A HACER! 


De la indignación a la acción”, decía la convo¬ 
catoria de Acampada Barcelona para bloquear 
el Parlament Catalá el 15 de junio. Acudie¬ 
ron miles de manifestantes; querían impedir 
la aprobación de nuevos recortes en sus vi¬ 
das, querían impedir que los diputados hicie¬ 
ran su labor: seguir decidiendo por nosotros 
(...) Por autodefenderse han sido imputados 
arbitrariamente 20 compañeros de entre los 
miles de manifestantes; “castigo ejemplar” 
dijo en tono medievo Arthur Mas, presidente 
de Cataluña. Les quieren imputar un delito 
de 3-5 años de cárcel por, según ellos, “aten¬ 
tado” contra la Alta Autoridad Estatal; en la 
vida real fue por zarandear, insultar y tirar 
pintura a unos vejestorios que iban a recortar 
más presupuestos en sanidad y educación, es 
decir, seguir atentando ellos contra nuestras 
vidas, nuestra salud y educación (...) En la 
vida real la única y verdadera Acusación Po¬ 
pular que se ha dado en todo este proceso fue 
la de miles de personas bloqueando las puer¬ 


tas del Parlament señalando, zarandeando e 
insultando a los diputados por robarles más 
de sus vidas. Desde ese día hemos visto como 
los catalanes han seguido defendiéndose: han 
ocupado y acampado en centenares de hos¬ 
pitales durante todo el verano y las mareas 
verdes han teñido el asqueroso negro asfalto 
(...) A todos los implicados, cómplices, cochi¬ 
nos y bárbaros de este acoso y derribo a nues¬ 
tros compañeros les decimos que: si recortáis 
más de nuestras vidas nosotros bloquearemos 
vuestros templos, si tiráis a más gente de sus 
casas que sepáis que bloquearemos vuestros 
propósitos, a sabiendas de que la democracia 
sacará sus dientes y secuestrará a nuestros 
compañeros. Barcelona no estás sola; ánimo 
desde Madrid. ¡ Si nos tocan a uno, nos tocan 
a todos! ¡ En todos vuestros procesos no estáis 
solos! ¡No os olvidaremos! 

Zanahorias libres (boletines informativos 
gratuitos de asko-metro Madrid), 14-12-2011 


PROPUESTA DE UN BLOQUEO 
COORDINADO DE TODOS LOS 
PUERTOS DE LA COSTA OESTE 

En respuesta a los ataques coordinados 
contra las ocupaciones y los ataques a 
los trabajadores en todo el país, Occupy 
Oakland llama al bloqueo y a la paraliza¬ 
ción del aparato económico del 1% de la 
población con un cierre coordinado de los 
puertos en toda la Costa Oeste el 12 de 
diciembre. El 1% ha hundido la vida de 
los estibadores y camioneros del puerto 
y de todos los trabajadores que crean su 
riqueza, de la misma manera que los ata¬ 
ques de la policía a escala nacional han 
convertido nuestras ciudades en campos 
de batalla en un esfuerzo por paralizar 
nuestro movimiento Occupy. Hacemos 
un llamamiento a todas las ocupacio¬ 
nes de la Costa Oeste a que organicen 
una movilización masiva para cerrar los 
puertos de cada localidad. Nuestros ojos 
están puestos en la destrucción continua 
de sindicatos y en los ataques a los tra¬ 
bajadores organizados, en particular, la 
ruptura de la legislación laboral de los es¬ 
tibadores del puerto de Longview (Was¬ 
hington) por EGT Development (...) EGT 
es un exportador de granos internacional 
controlado por Bunge Ltd, una empresa 
constituida por los banqueros del 1%, 
cuyas prácticas han arruinado la vida de 
la clase obrera de todo el mundo, des¬ 
de Argentina hasta la costa oeste de los 
EE.UU. Durante la Huelga General del 
2 de noviembre, decenas de miles de 
personas cerraron el puerto de Oakland 
como un disparo de advertencia a EGT 
para que detuviera sus ataques a Long¬ 
view. Puesto que ha hecho caso omiso 
de este mensaje, y sigue atacando a los 
estibadores, ahora vamos a cerrar los 
puertos a lo largo de toda la Costa Oeste 
Asamblea general de Occupy Oakland 
( 18 - 11 - 2012 ) 
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“Celebración” de los resultados electorales del 20 -N en la Puerta del Sol 
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UNIR LAS LUCHAS 

El sistema actual está en una crisis profunda, y está tratando de salir de la situación haciendo 
que nosotros, la masa de la población que trabaja y produce, paguemos mediante el recorte 
salvaje de las pensiones, los servicios, los sueldos y las condiciones de trabajo. Mientras 
tanto, los bancos son rescatados una y otra vez. La rabia general se ha reflejado en las 
ocupaciones de espacios públicos en 750 ciudades y pueblos de todo el mundo (...) En Gran 
Bretaña, otras luchas están sucediendo al mismo tiempo. La agresión que están sufriendo 
los electricistas de la industria de la construcción en sus salarios, pensiones y condiciones 
laborales, ha dado lugar a varias semanas de acciones en las que participan cientos de tra¬ 
bajadores con bloqueos de carreteras y ocupaciones de obras. Del mismo modo, la gente 
ha estado luchando contra los recortes impuestos por los ayuntamientos mediante el uso 
de tácticas similares. Estos días se han organizado concentraciones ante las bibliotecas del 
distrito londinense de Brent que están condenadas a cerrar, y la gente consiguió evitar que 
fueran tapiadas. Estaban preparados (como la acampada de Occupy London en la catedral 
de San Pablo) para permanecer toda la noche, y otros vecinos les apoyaron llevándoles comi¬ 
da, bebida, mantas y bolsas de agua caliente. Hay que unir todas estas acciones. El camino 
para ello se demostró el miércoles 19 de octubre, cuando algunas personas de la acampada 
de San Pablo apoyaron las acciones de los electricistas de la construcción, lo que dio pie a 
una manifestación conjunta desde Blackfriars hasta San Pablo, donde se les dio una cálida 
bienvenida con discursos anticapitalistas y muestras de solidaridad desde el atrio de la cate¬ 
dral. Este es el primer paso hacia la unidad y debe ser profundizado. 

Federación Anarquista de Londres, 20-10-2011 


UTOPÍA ES AQUELLO QUE TIENDE A SER REAL 

«En las ciudades los individuos se organizarán preferentemente por barrios. Cada barrio 
se apropiará de un espacio público (preferentemente una plaza) en la que se den cita 
los individuos y los grupos para tratar las cuestiones comunes. En esta plaza la vida en 
común tomará verdadera forma física, las relaciones serán constantes y los vecinos se 
reconocerán por su nombre. Las conversaciones, los discursos, las miradas, se podrán 
desplegar aquí sin restricciones. Sus muros estarán recubiertos de toda clase de mensajes 
escritos sobre las paredes, o pegados con papeles a las mismas, en los que se dé cuenta de 
las noticias, mensajes, anuncios y reclamos de la comunidad. La gente no podrá entender 
un día sin pasar por la plaza para interactuar con sus compañeros. En estas plazas no 
sólo se discutirán de forma asamblearia las cuestiones de necesidad, sino que serán el fun¬ 
damento para la posterior materialización de la vida comunitaria en toda su extensión. 
Desde ellas se desplegará la vida hacia todos los rincones de la ciudad.» 

Extracto de una respuesta a la encuesta sobre la Utopía publicada en el n 19-20 de la revista Salamandra en 
diciembre de 2010. 
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Mensaje urgente desde 

LA PLAZA DE TAHRIR: 

Uníos a nuestra lucha por la 

SUPERVIVENCIA DE LA REVOLUCIÓN 

Una batalla decisiva se libra actualmente contra 
una ofensiva represiva potencialmente fatal. Estos 
últimos tres días el ejército ha lanzado un ataque 
sin tregua contra los revolucionarios de la plaza de 
Tahrir y otros lugares de Egipto. Han herido a más 
de 2.000 de nosotros y más de 30 hemos sido ase¬ 
sinados; y esto solo en El Cairo en las últimas 48 
horas. 

Pero los revolucionarios siguen acudiendo. Cientos 
de miles se encuentran en la plaza de Tahrir y en 
otros lugares de todo el país. Nos enfrentamos a sus 
gases, a sus porras, a sus fusiles y a sus metralle¬ 
tas. El ejército y la policía nos atacan una y otra 
vez, pero seguimos resistiendo y respondiendo. 
Los muertos y los heridos son evacuados a pie o en 
moto, y otros ocupan su lugar. 

La violencia sigue aumentando, pero no cedere¬ 
mos. Los generales no quieren abandonar su poder. 
Nosotros queremos que se vayan. Es el futuro de la 
revolución lo que está en juego: aquellas y aquellos 
que están en las plazas están dispuestos a morir por 
la libertad y la justicia social. Los carniceros que 
nos atacan están dispuestos a matarnos para seguir 
en el poder. 

Lo que está pasando no tiene ninguna relación con 
las elecciones o con una eventual constitución, ya 
que nada de ello haría cesar la violencia y el auto¬ 
ritarismo que nos rodean. Lo que ocurre no tiene 
ya que ver con una llamada “transición” hacia una 
democracia que se ha visto reforzada por una junta 
militar y la traición de las fuerzas políticas. Se trata 
aquí de una revolución, de una revolución total. El 
pueblo quiere la caída del régimen, y no se deten¬ 
drá antes de haber encontrado su libertad. 

Los gobiernos extranjeros hablan de “derechos hu¬ 
manos” mientras negocian con los generales, inter¬ 
cambian apretones de manos y los legitiman con 
sus discursos huecos. Los Estados Unidos propor¬ 
cionan 1,2 millardos de dólares de ayuda militar al 
ejército egipcio. El ejército y la policía utilizan gas 
lacrimógeno, pelotas de goma y armas que vienen 
del exterior. Sus reservas han sido probablemente 
recompuestas por los Estados Unidos y otros go¬ 
biernos durante los nueve últimos meses. Se ago¬ 
tarán de nuevo. 

Os pedimos que actuéis: 

- Ocupad o bloquead las embajadas egipcias de 
todo el mundo. Ellas representan actualmente a 
los militares: hagamos que representen al pueblo 
egipcio. 

- Bloquead a los vendedores de armas. No les de¬ 
jéis fabricarlas y venderlas. 

- Bloquead a las instituciones gubernamentales 
que mantengan tratos con los generales egipcios. 
La revolución continúa porque ella es nuestra úni¬ 
ca posibilidad. 

Plaza de Tahrir, 22 de noviembre a las 14.00 horas 
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